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N imkIio  peiiftainionto a í c rea r L a R k- 
tOBMA fuó  p u b lica r dos ediciones d iarias, 
im.a p o r la  m añana y  o tra  p o r la  noche.

E l  personal necesario y  los elem entos 
tnatoi-iales que hacían  fa lta  so apo rta ron  
k Ja onvprosa con g ra n  activ idad  y  cons- 
Icncia; poro, co n tra  nuostro deseo, la  m á­
q u in a  que esperábam os de A lem ania  no 
h.a llegado todavía, y  esto d ila ta  p o r aho­
ra  nuestros propósitos.

‘Pan p ro n to  como estén en  nuostro  po­
d e r  las máquino.s procurarem os rea lizar 
nxíostros deseos, ]>ara lo cual nos a lien ta  
m ucho e l favor dol piiblico, que arrebató  
ayer en  m u y  pocas horas nuestro  núm ero 
do m anos do los vendedores.

Dios m odiante, nuestros lectores no han  
do a rrep en tirse  do habor depositado su 
confianza on nosotros casi sin  conoeornos.

Somos agiudecidos, y  nos gusta  p ag ar 
los favores que se nos hacen; p o r eso no 
querem os co n c lu ir estas lineas s in  dar 
gracias á  nuestros com pañeros on la  p re n ­
ía, que. a l fe lic itarnos p o r n u es tra  apari­
ción. nos han  colm ado do elogios in m ere­
cidos.
^  ^

¡ J u s t ic ia l . . .
151 cacique, aboirecible y modernista forma 

del feudalismo sin gimidezas, nos mata. AI aris­
tócrata, quizá con grandes \dcios, pero también 
con virtudes y magnificencias, al señor feudal, lo 
ha sustituido el burgués femal, cote grotesco, 
cruel, venal, que fustiga al pueblo con permiso 
de todos los Gobiernos.

£I caeiquismo del fraile nos lia hecho perder 
S Filipinas. £1 caciquismo de los llamados incon- 
diciOJíflí«* de Cuba nos hizo perder á Cub^ y 
otra cohorte de incondicionales de Puerto Rico 
nos puso en condiciones de perder, y perdimos, 
esto Antilla.

£1 caciquismo en el exterior nos ha liquidado. 
En el interior, si Dios no lo remedia, producirá 
en un plazo no muy lejano, una inmensa revo­
lución social.

Al lado de este cáncer roedor délas energías 
7  la dignidad nacional, so desarrolla otro no 
menos horrible, llevando á sus más supremos 
avances la depauperación, la anemia del cueipo 
íocial, tan grande, que ol bisturí, por mucho 
que penetre, sólo hiere en carue gangrenada.

Este cáncer roedor es la llamada administra- 
tión de justicia. Themis está en perpetuo duelo. 
IjA estatua de la ley no há menester velos que la 
oculten, La justicia no se administra; acostúm- 

'-"hrasc mejor regalarla al más amigOj al recomen­
dado, al postor más generoso, quizá á la más 
hermosa litiMnte...

Mientras el criminal éntre con planta firme y 
segura en el templo de Themis, y  hable al oído 
Eon éxito á los acólitos, y  el honrado ciudada­
no se estremezca á cualquier llamamiento judi­
cial, y parezca reo ante loa reos, y sea objeto de 
befa y escarnio para la hampa farisaica que ani­
da, cual masa de reptiles, bajo la cripta de la 
Sala de Audiencia; mientras la espada de la ley 
imponga pavura á los buenos y caiga en el pla­
tillo de los malos, permanecerá r e ta d o  el capi­
tal en la nación que tenga la desgracia de so­
portar tamaña injuria, se vivirá en la zozobra 
continua, y toda la economía social padecerá 
perturbación tan honda, aniquilará de tal modo 
las fuerzas vivas, matará de tal suerte el espíri­
tu y  la materia, que las gitindes catástrofes y 
las desdichas más horrendas, las humillaciones 
más vergonzosas, siendo colectivas, se soportarán 
como el cuerpo muerto lo soporta lodo, porque, 
es claro, no se muero más que ima vez.

Nosotoos sabemos de una patria que vive una 
_  tal vida de vilipendio, y para esa desdichada, pe- 
&  dimos la rcorganizaciiSn absoluta de su orga-
■  oismo judicial. Si hay tin 30 por 100 de prera- 
■ricadoros, y otro 30 por 100 de ineptos, y un 25 
K p o r 100 de preraricadores é ineptos, ¿qué le 
B queda á la sociedad como factor sano y esencial
■  para la restauración del derecho perturbado, de 
W ese derecho que es lamida, la honra, ol presente 
r  y el porvenir del individuo, y en suma, la vida,
I la honra, el presente y el porvenii' de la nación

misma?...
Importa igual la prevaricación por oí ascen­

so que por la moneda; importo igual la lesión 
ocasionada por el dolo malo que, por la im pe­
ricia mola. La vida nacional necesita organis- 
KTOSjntegros, y cuando enferman, cuando el 
tánccr-feCÓta, hay que cortar la carne negra has- 
ia en o o n tra tja^ ru e  blanca, agotar la sangre 
impura hastaliltJ^Ktiatoctqel glóbulo rojo.

No hay comercio, no Iiay“ índnstr¡a, no hay 
modo de la humana actividad que pueda des- 
envolvcrso sin garantías, y  éstas, en síntesis, no 
son otra cosa que fórmulas de dar á cada cual 
lo suyo, de realizar su derecho, de impedir el 
despojo á mansalva, el daño alevoso; ese despojo 
y ese daño mil veces más inevitahle, si las ga­
rantías faltan, que el asalto en la selva, pues al 
cabo, de éste puede escapar con fortuna el es­
fuerzo personal, el acierto en la puntería; mas 
de la sentencia injusta librada a cargo de la 

 ̂ BTcvaricación 6 el cohecho que mata la houra 6 
sirebata la propiedad 6 qiuzá la vida, ¿quién 
íalya?

Si de_ algún país se dice que no tiene concien­
cia jurídica, creedlo, es que carece de jueces; y 
tí ser humano, si ha de vivir dignificado y 
libre, necesita do su derecho, especie de ox%e- 

. no de la vida colectiva, de la vida nacional. O se 
I lo provee de oxígeno ó el país perece, á menos 
I de revolverse en furiosa convulsión, do la cual 

■urja centelleante la espada dol ángel extermi- 
jiador para devolver su templo á la espada de 
la ley, y entonces, puede ocurrir lo que decía 
Mn la más profunda convicción un intejérrimo 
magistrado: *

despierta, huirán los impuros 
'^J®doSj envueltos en sus manchadas to- 

atrás huyeron los frailes 
ínlÍ^,,°‘t,‘̂ ‘̂ “ 'vcnenamienlo; dios no envdhc- 
Ía- íaleamcnto se los atribu-
yo, pero o.TOM otaos hau envenenado el país.»

raro que la nronsa do Madrid 
y los i.aPudarios del pi’csnpiieato dola paz ig-

«■i ü .” ̂ ^'^1 P'>'’ «toal 80 gustaián
nndones do pescto.s sin privocho 

par.ioü '.jérciti ni para ol fOstod i. El 8r, (Jo­
ri on, cu lugar de h;iccr 00 mo.iiíad para atender 
a la rcoi'gaa.2iigiói) imataj.-, so entvcUoiw un

sustituir el arrastre de la ArÜlleria, que hasta 
aqfti ha dado en España exodentee resultados, 
purque la mula española es irreemplazable en 
nuostro país.

Es cierto que en el Ooerpo de Artillería hay- 
algunos partidarios do esa refmma; pero la ma­
yoría piensa lo contrario.

El hecho ee el siguiente: El Miifistro déla 
Guerra, por sí y  ante sí, ó eon informe de la 
Junta Consultiva, que para el caso ea lo mismo, 
ha dispuesto que se compren en Francia todos 
los caballos necesarios para el arrastre de toda 
la Artillería de nuestro Ejército, vendiéndose 
las muías en jpfiblica subasta.

La diferencia entre la venta de esto ganado, 
calculada más alta que lo que en realidad se lo­
grará, y  el coste de loe cab eo s qne se compren, 
es de cuatro millones de pesetas, próximamente.

Pero, ¿ea necesario ese cambio de ganado?— 
pi-eguntarán algunos.—íNol

No hace mucho tiempo que el cuarto regi­
miento de c ^ ^ a ñ a  fiigero de Artillería) hizo 
maj'clias de resistencia con tiros de muías espa­
ñolas, y BU Coronel escribió una luminosa Me­
moria manifestando y demostrando que el ga­
nado espailol, no sólo cumple su f is ió n , sino 
qno tiene mejores condiciones de resistencia que 
otro alguno, y  además la ventaja de estar acli­
matado para soportar los cambios de tempera­
tura ton notables on nueetro clima.

Los caballos franceses eon caros, y al some­
terlos á la aclimatación mueren en un 6 por 100, 
como ha ocurrido ya eon los que, por cuenta de 
Guerra, ha comprado y enviado á Eiqiaña la co­
misión nombrada por el Ministro.

El caballo francés necesito una alimentación 
especial, que no siempre está al alcance de quien 
la suministra á los raim ientos, peligro que 
estará siempre amenazando, mientras que la 
mula española encuentra en todas las zonas el 
alimento necesario.

Si algún día hacemos la guerra contra Fran­
cia 6 contra alguna nación aliada suya, no po­
dremos adquirir los caballos para nuestra Arti­
llería que nwesitomos, no sólo para reponer las 
bajas. Bino para el caso de aumentar las unida­
deŝ  táctiles do esta arma. Entonces apelaremos 
al único recurso que nos queda: al ganado mu- 
lai-.

Hoy el que de éste tenemos, se venderá por 
unas pesetas, y perderemos unos cuantos millo­
nes, que tanta falta hacen al Ministro de la Gue­
rra  para atender á las necesidades del personal 
militar, que, como todos sabemos, es lo primero 
qne debe atender.

¿Ignoraban nuestros o o l^ s  este despilfarro 
del Sr. Correa?

BOCETOS AL TEMPLE

S'o cabe pensar... es inútil.,. E l ojo cli?iico del 
observador no ve íanio; se necesitarían unos ra­
yos Roens, nuevos, rayos que tdeojizasen & des- 
entraBar.lo pticoUyieo esta en^uesa-ian ardtta.-

Y  el problema está expuesto, patente: pero se 
precisa, para resolver la X , toda la insperaciáu 
profètica de un gigante intelectnal... ¿Cómo m i

L a  duda es la siguienfe:
Aiifeanocite, durante la tdtma fiesfa del Ifac.i- 

miento, Madrid gozó y  estuvo riendo como un 
nino, sin descansar, hasta que la tímida luz del 
alba aH?mció la diano. Desde las diez de la noche 
pasaron desfilando por la Puerta del Sol y  calles 
cánfri'cíis nutridos grupos de adorables modistillas 
alegres coma risas: los estudiaides, que animados 
por la comida fuerte, paseaban desacHando el frío, 
brujulearon por ahi celebrando con dichos, bro­
mas g cantares, la emancipación y  el nwinento... ¡1 
los bohemios y  la* hrmh-as Ubres hicieron lo mis­
ino, todos animados i d  mismo ̂ ■opósito: divniir- 
se: todos eon idéntica mira; porque si: por carác­
ter, por costumbre, ¡wque lo imponía—¡raro es- 
cptici-smof—la situación, la hora, el cuenw, ¡todo! 
el JO espanol, el yo típico... E l <¡Madríade la no­
che* adquirió con esto una exageración de colo­
rismo: nosotros, dc-sile la mesa de la Redacción, 
olamos cómo repercutía la nota en la calle, y  de 
cuando en cuando, á intervalos breves, sentiainos 
penetrar por enhe lo.s quicios de la vidriera las 
carcajadas, los ecos del canto, que se escanciaban 
en el gira, «fen'escentcs, como las espumas del 
vino,..

... Y  cuando en el Gobierno ivil y  en el Juz­
gado de gnariia nos dieron la noticia de que no 
nabla ocurrido la novedad, más insigmficanfe du­
rante la. noche, se nos ocurrió pensar, extrañando 
la calma chicha de la gran Villa borracha: ¿esto 
es Kii shifoma de regeneración, ó una prueba ¿le 
nuestra decadencia?

¡Enigma! ¡Hay guien se inclina á creer en lo 
del decadentismo; pero, la verdad, al imaginar tal 
cosa..., hasta la horchata de chufas que nos queda 
en nuesti'os venas, ¡nos colorea el rostro!

LIQUIDACIÓN
Pasan las semanas y  los meses sobre la catás­

trofe nacional; dentro de pocos días hablaremos 
de ella como de cosa del año pasado; cánsase 
Europa de esperar una protesta, una manifesta­
ción do vida, de energía, de reacción orgánica 
siquiera; claman las clases productoras por tm 
cambio en la política, en los hombres, en las Ic-
Ses y en las costumbres, y  todo es en balde; los 

itelcctualcs se encuentran todavía en pleno in­
ventario. Cuentan, miden, pesan, clasifican y 
valoran, no como el arquitecto que acudo á la 
reparación de un edificio incendiado, no (x>mo 
el médico, que desde el primer momento corta 
el paso á  los progresos del mal¡ sino á semejan­
za de comerciantes llamados á intervenir en la 
quiebra de otro y más preocupados de la exac­
titud de una cifra que de salvar el resto de las 
existencias.

Y menos mal si se cumpliera este trabajo con 
la serenidad de espíritu que la exactitud recla­
ma. Al fin y  á la postre, lo que perdiéi’amos en 
tiempo lo ganaríamos en conocimiento perfecto 
de nuestros recurso^ y  por un camino ó por 
otro, llegaríamos al a n ^ d o  momento de la 
acción, y  de la acción reparadora.

Los resultados del arqueo prueban que no es 
así y hasta demuestran nuestra incapacidad 
para trabajos de esta índole; oosa, por otra par­
te, perfectamente averiguada, desde la vez pri­
mera que nos arrojamos á un imposible sin me­
dir nuestaas fuerzas ni a s^ u ra r previamente el 
éxito.

Para unos, la regeneración es cosa hecha sin 
más que una leve modificación do nuestras cir­
cunstancias financieras ó do nuestro sistema 
tributario ó de nuestras personalidades políti­
cos: averiguado el secreto y puesto el dedo en la 
llaga, se vciÁ transformarse como por encanto 
el asueto  del país, ni miis ni menos que se 
taanHÍonna la decoración teatral más lóbri^a en 
los esplendores de la apoteosis al oprimir un 
botón eléctrico el director de orquesta.

Para éstos lo único quo debemos emplear es 
la voluntad; la única pamnea, la fuerza; la única 
tuerza, la fe.

(juever á todo tranco, desdar ardlcntomcnío la 
rogeno! ación, no importo cómo, por indujo irro- 
s'a.iblü do nuL«taa voluntad, la regcnuraoión 
tiipnO'i'toda, d.miinada, rendida, vcuik'á 6 caer 
«.D uuccU'Oo bra-oa.

P a n  olro^ la regeneratíón ee imposible; ellos 
han sondeado, s^imi dkem, loe abismos de esta 
Bosisdad que se cae á pedúo^ ee un desmoro­
namiento inevitable la onmbre resbala de su 
alto asiento y se detíiza rin raido baria la lla­
n u ra  ee un problema dinámico; las fuerzas de 
nuestra raza no tienen empleo en estos tiempos; 
oareoemos además de lae que ahora entran en 
jn^;o, vivimos completamente indefensos al 
paso de todas las codicias, y  nuestra duración 
no hay qne medirla por el poco ó mucho vigor 
de nuestro latido, riño por ía poca ó mucha im- 
parieaoia de los que hayan de devorarnos.

Tales son loe extremos á  que el análisis de la 
shuación lleva á unos y á otroe. Por su dispari­
dad, mejor aún, por su oporición, ninguno de 
ellos debe ser acertado.

Somos los españoles raza perezosa por la fer­
tilidad degran paite de nuestro suelo: la pereza 
de entendimiento nos lleva á enamorarnos de 
la sencillez, y cuando podemos comenzar una 
explicación diciendo—«es muy sencillo—cree­
mos haber hecho la mejor recomendación de 
nuestras teorias.

La complejidad nos fatiga; la necesidad de es­
tablecer entie unas y  otras ideas una relación 
tan dijínU de encontrar como necesaria para la 
claritmd del concepto y la resolnción dcl pro­
blema, nos asusta, y preferimos reatar de un 
golpe todo lo que embaraza nuestro juicio, pai-a 
presentarlo al público con el consabido recla­
mo: «es muy sencillo.»

Por desgracia, no todas las cosas buenas han 
de ser forzosamente senoillas; conocemos la sen­
cillez como antagonismo do la complejidad y, 
puesto que é.sta tiene existencia real y manifes­
tación an u en te  en la existencia, ee imposible 
prescindir de ella, como es inconveniente mi­
rarla con malos ojos.

Buscar á todo trance y siempre la sencillez 
como garantía de bondad, es ocasionado á tro­
pezar, no en la sencillez, sino on la simpleza.

El problema nacional es vastísimo; no os obra 
de una inteligencia, por x>rivi!cglada qne sea, ni 
de una sola voluntad, siquiera sea la más cuér- 
g ^  ni de un partido ^Jítico exolusivamente, 
ni de una sociedad, ni de una generación, ni de 
una época.

Será, si Dios nos ayuda, obra muy lenta, en la 
cual tendrán su puesto de inteifercncia muchas 
fuerzas concuiTcntes; será, sobre todo, obra le­
vantada desde los hondos cimicntob á  que nos 
ha reducido el derrumbamiento de nuestra 
grandeza por ese obrero infatigable en cuya ar­
gamasa indestructible quedan presos los mate­
riales de construcción más heterogéneos: ol 
tiempo.

El país pone de su ^ r t e  la tierra fértil y el 
habitante dócil; la sociedad presenta revueltos 
multitud de elementos: el valor, la ignorancia, 
la fe, la pedantería, la intolerancia en las opi­
niones, el desprendimiento de los intereses ma­
teriales la ambición deslumbrada, la hidalguía 
nativa...

La política, su corrupción...
La Administración, su gangrena-.
Y, en frente de esto, la rapacidad de los ex­

traños.

EOS DE TODO EE MUNDO
Un hijo del Shah de Persia,<ju., liace algún 

tiempo viaja por Europa, ha llegado de inc.óg- 
niki á París, siendo su propósito el visitar Ma­
drid y otras varias poblaciones de España.

El incógnito viajero tiene diez y  nueve años 
de edad, y se llama Malck-¡nancour-mirzá-Ohoa- 
es-scdtancd..., cuyas palabi-as se descomponen en 
retumbantes y sonoros apelativos.

Maick-mancour, el nombre usual, quiere de­
cir Rey victorioso. Mirzá, erudito, letrado. Choa- 
es-saltaued, título de Príncipe real, «luz del 
imi>erio».

De mediana estatura, moreno claro, de fac­
ciones delicadas, ojos grandes, negros como el 
|»elo, con raya á la moda alfonsina, es todavía 
imberbe y viste con gran elegancia á la eu­
ropea.

Debe de recesa r á su país para la fiesta de 
año Nuevo (el noroutz), que coincide con la fe­
cha de 21 de Marzo de nuoslro calendario, una 
de las pocas ocasiones en que el Shah recibe en 
audiencia pública rodeado de sus hijos.

• El Barón Femando de RothBOhild, fallecido en 
la semana anterior, ha I<^do alBritish-Museum 
una espléndida colección de objetos do arte y 
alhajas históricas, valuadas en muchos millones 
de trancos.

A pesar de que el célebre Museo inglés ha 
sido objeto desde muy antiguo de l^^ados cuan­
tiosos, ninguno ha excedido al presente, en ri­
queza é importancia, á éste de que hablamos.

ü n  caso de locura religiosa se ha registrado 
en Beldert, pioduciendo copiosas emociones.

El pastor protestante De Vries, á quien una 
serie de aventaras y sucesos extraños había de­
cidido á fundar una comunidad libre, amaneció 
cierto día anunciando el fin del mundo y  el cas­
tigo inmediato de los réprobos. En su delirio 
proclamó hijos dcl diablo á  su mujer y á sus 
propios hijos, y á estacazo limpio los arrojó á la 
calle, en compañía de la suKia, detalle que hizo 
sospechar á muchos, entre eUoB al jefe de poli­
cía, si el buen pastor estaría atacado de exceso 
de cordura. Para averiguarlo decidieron poner 
á buen recaudo al desatado pastor; mas apenas 
se apercibieron de ello las hembras de la comu­
nidad, la emprendieron á bocados y arañazos 
con loa del ordeti, en cuyo auxilio hubo de ve­
nir á  buen paso un escuadrón do gendarmes. 
Los agentes de la autoridad estaban convertidos 
en verdaderos Ecce-homos.

El viceversa se dió en sitio no lejano. Una Jo­
ven religiosa, acometida de fervores qne no de­
bieron ser muy místicos, fué expulsada de un 
Asilo de educación de huérfanos, en el que ocu­
paba plaza de profesora, no sabemos á ciencia 
cierta de quA El Asilo ostaba á cargo del Muni­
cipio, y éste fué quien acordó la expulsión; mas 
la joven religioea opuso tan tenaz resistencia á 
abandonar á sus amados discípulos, que d  pue­
blo, amotinado, asaltó las ventanas del cuarto 
ocupado por la profesora, y  la arrojó por una 
de aquéllas á la calle, con lo cual la rebelde con- 
s i ^ ó  en parte su objeto, pues no pudo salir del 
pueblo, é ingresó, aun cuando un^tanto maltre­
cha, en el Hospital.

La prensa de París da cuenta de la presenta­
ción, en el Palacio de CasüU^ do una artista va­
lenciana, á quien llama del arte.

1.a heroína, Adefina Domingo, cuento sólo 
doce años de edad, y ca rubia como el oro y  be­
lla como un ángel. Acompañada al piano de 
una hermana más pequeña^ to<;a el violín con 
tal maravilla de ejecución, que ec le ha saluda­
do como una gran artista en toda la poesía de 
su aurora.

liOH invitados por S. M. la Reina Isabel hirié­
ronla delirante ovación.

El progrann fué: l.’gemle. de Vicnasld; Fau- 
tasl I de R'g'/letl", do Maní; la 2." Polonesa de 
Viennski, y el T'-tmlo, dd Beetiiovcii, arrog.a- 
lio por BerioL

Asisiieron. entre otras muchas no'ahiliilados: 
S. A. lu Infanta Doña Euloilaj el Duqno do

Mechlomhoui^-Schoweriu. Duquesa de l 'n -  
nán-Núñez, Marquesa de Grijalba, etc.

Nuestra íelicitaeión más sincera á la naciente 
estrella valenciana, á quien deseamos, asi como 
á su pequeña liennaoa, gloria y  p ro ^ r id a d , 
y... algún dinero para sostoner el arte con de­
coro.

La peste.
Hace quince días ha hecho «u aparición en 

Madagascar la peste bubónica, cav;8aiido en Eu- 
roj>a la emoción y el pánico que es natui'al ante 
tan terrible enemigo, sobre vnlo cuando nos 
creíamos, después de los modernos descubri­
mientos de la dencia bacteriológica y de las me­
didas higiénicas adoptadas por todos los países, 
á cubierto de invasiones como las que devasta­
ron á Europa en la Edad Media.

Parecía que el microbio de la escuela de Pas­
teur iba sufriendo transformaciones que le Jia- 
cían diaiuinuir su acción virulenta y  sus princi­
pios nocivos; no cabía duda que la acción mor­
tífera de la ^idem ia iba reduciéndose en el 
transcurso de los tiempos.

loa peste que asoló á Constantinopla en 542 
produjo 10.000 víctimas titorias; del siglo XI 
al XV hubo 32 epidemias de una duración me­
dia de doce años; de 1346 á 1350 perecieron en 
Europa 25 millones do peraouae y cu Asia 23 
millones; en Londres se presentó en 1603, 1625 
y 1665; en Marsella en 1720, fallecieron 80.000 
habitantes.

Más tarde, en los comienzos de^la campaña de 
Egipto, so declaró la poste on el ejército de Bo- 
naparte, pndiendo contenerse su desarrollo gra­
cias á los esfuerzos de las dos celebridades mé­
dicas de aquella época, los doctores Larrey y  
Desgenetles.

Desde entonces la peste ha seguido una pro­
gresión inversa en razón de las medidas higié­
nicas ^uc se han adoptado, quedando localizada 
en Egipto, Persia y las Indias, sobre todo en las 
orillas del Eufrates, donde tiene carácter endé­
mico.

En 1894, cuando la peste invadió Hong-Kong 
y  Cantón, el (Gobierno francés y el Instituto 
rasteur enviaron á China al doctor Yersin, que 
instaló on lüia-Trang un laboratorio de prepa­
ración de las inyecciones, con las que inmunizó 
los caballos que dieron el suero aníipestiíero.

Este suevo ha reducido la mortalidad en un 
40 por 100.

fiólo la incuria de las antoridades de la India 
inglesa ha podido ser causa del desarrollo de 
la epidemia actual que amenaza á toda Europa, 
y  ante la cual deben adoptar medidas riguro­
sas y  eficaces nuestros Gobiernos.

TíLíGRilS m [I(1 IIJ[|I0
Serncio paTÜcuhí ii LA SEFOfiltA

B a r c o  p e r d id o .
París 25 (8,25 ni.)

E n  O abi H aitiano se h a  perdido e l na­
vio Pkaro.

D el naufragio  únioauionte se h a  salvado 
la  t  ripulación.—.Taba.

L a  c n e s t i ó n  s i a m é s » .
Parí# 25 (8,26 m.)

L a  legación siamesa en P a rís  desautori­
za ofioialmonto la  versión  pub licada p o r 
The Neu! Yoi'k Jlei aid  re la tiv a  a l inciden­
te  surgido con m otivo de la  ovacnación 
exigida p o r los franceses.
_ E i  inciden te ocurrió  en  N ovíem bro ú l­

tim o en las inm ediaciones de  n n a  aldea 
siamesa, en tro  las fuerzas de la  zona neu­
t r a l  convenidas p rev iam ente en  e l T ra ta ­
do de 1893.—J aba.

I ^ s  i n g l e s e s  y  l a  c o n f e r e u c l a  
a n t i a n a r q a l s f a .

París 25(8,25 m.)
E n  la  ú ltim a  conforoncia an tían a rq n is ta  

celebrada en  Rom a, h a  su rg ido  u n a  con­
trariedad .

L os comisionados ingleses se h an  nega­
do á  firm ar ol protocolo.—J aba.

. M o n a m e n t o  »  l » s  T Í c t lm a s .
París 26 (1,57 m.)

Con m otivo de celebrarse e l aniversa­
rio dol bom bardeo de P arís, so t ra ta  de 
e rig ir u n  m onum ento donde descansen los 
restos do las víctimas.

E ste  m onum ento sería  costeado p o r to ­
dos los Municipios.—Roho- J aha. 

H u e l g a .
París 26 (1,57 m.)

L a  huelga quo p rep arab an  los depen­
d ientes de u ltram arin o s h a  abortado.— 
R omo- J aba.

H u e lo  e n  p e r s p e c t l r » .
París 26 (1.57 m.)

Habiéndose agriado la  po lítica  qne sos­
ten ían  en  la  p rensa  R egis y  Lepic, e l p r i­
m ero envió sus padrinos a l  segundo.— 
Romo- J aba.
L a  R e i n a  d e  I n g l a t e r r a  n o  I r á  á  

F r a n c i a .
París 26 (1,57 m.)

So acentúan  los rum ores de qne, en v ís­
ta  del estado de relaciones en tre  In g la te ­
r r a  y  F rancia , la  R eina V ic to ria  se abs­
ten d rá  de v is ita r u n  puerto  de F ra n c ia  en  
la prim avera, como ten ía  p o r costum bre. 
Romo-Taba.

(O b  la  A g e n d a  F a b n a .)
S u a p e n a S ó n  d e  a e a i o n a a .

PabÍs 24.—Las Cámaras francesas han sus­
pendido las sesiones hasta el día 10 dcl próximo 
Enero.

Llagaron bEen.
Washisoton 25.—Los delegados americacós 

de la Comisión de paz han llegado á esta capitaL
El tratado de paz ha sido entregado al Presi­

dente Mac-Kinley.
No se sabe aún fijamente cuándo sei'á some- ' 

tido dicho documento á la ratificación del Se­
nado.

8e considera segura la ratificación dcl mismo 
por la alto Cámara.

Lo le la  d e Guaiu.
LoNDRRe 25.—A juzgar por las noticias que ec 

reciben de W ash in^n , ©1 Gobierno americano 
tiene el propósito de inantenor constaiitemente 
una estación naval en la isla do Guam (Maríu- 
nas), para proteger el comercio uiuoricüno en 
aquel Archipiélago.,

/i,Dénd8 ea iá  D. Jaim e?
pABÍa 25.—Un corrc3pon.sal do Voncria dico» 

qno ciian an ges hnc.iao h.nn hecho para nveri- 
g iur el punto <1 >ndc so enouentra D. Jaime do 
B irbón han oÍd > o imp'otomon e inútilai.

l.a« i«;rsin;w qiip rodoan á D. Caiíosgii.anlan 
sobre OJ particular Ja más absoluta reserva.

W em anea y  yankées.
PabÍs ^ . —Seguii la« uotieias que publican los 

pcriódii'oa alcmar.cfi, el Gobierno de Washing­
ton, aunque dispuesto Ú favorecer, o por lo nic- 
noB no peíjudicai- al comercio germánico en las 
nuevas colonias arrebatadas á líqwña, parece 
resuelto á dificultar la importación en los Esto- 
<los Unidos de algunas mercancías deprcKedcn- 
ciii Jileinana, como represalias de los recargos 
iajpiic-.stos en el imperio alemán á las rame» 
pr'wedentes de la gran República.
_ Añaden que loe yankocs quieren aplicar ©I 

siguiente principio arancelario: «A quien pon­
ga <ibstáeulos a nuestra exportación, se lo* 
crearemos á su exportación.>

Influenza.
París 25.—En esta capital hay bastantes ea» 

eos de infiuenza ó tracanzo; pero, por foni,na, 
Bo tienen en general carácter grave.

La m arina Italiana.
ParIs 2.’5.—Los italianos se preocupan o.'íria- 

mente en Ja cuestión referente al fomento de la 
marina militar.

El sistema seguido hasta ahora de construir 
buques de gran lentitud, introduciendo en ellos 
modificaciones según los progresos técnicos, sis­
tema qne se ha soplido on España y e n  otros 
países, se considera ya inadmisible, proponién­
dose la adopdún del sistema inglés, que consis­
te en construir rápidamente los barcos, según 
u n ^ a n  fijo.

likisten además en Italia siete arsenales del 
Estado ó de particulares, y  se trata de reducir 
el número, ó por lo menos de subdiridir los tra­
bajos, di^oniéndose que los arsenales paiticn- 
lares se limiten á la construcción de las maqui- 
naiias y los del Estado á  ios cascos de lo* 
barcos.

T elégrafo  ain hifoo.
París 25.—En vista del excelente resultado 

que han dado loa ensayos verificados por el mi­
nisterio de Marina en la tol^rafía eléririca sin 
hilos, aplicada hasta allora á cortas distancias, 
ea probable que se adopte en nuestros arsenalaa 
y  escuadras.

E X T R JM JE R O
(DEL «NEW YORK HEFIALD»)

¿ H en eim  co n tra  x ta lta f
Según d e c e b o  dirigido de San Polersbwrgo, 

Biguen corriendo rumores acerca de las inten- 
donea hostiles del Negus Menelik contra Italia.

Es muy difícU obtener informes verdadera­
mente fldodiCTOs; pero 8^?ún noticias llegadas á 
la rapital de Rusia, el Monarca abisinio es muy 
irntadq, siendo, en su concepto, los italianos los 
qne incitaron al RasMangascia á sublevarse con­
tra su autoridad. Además, los italianos se portan 
como SI les perteneciera Rácita, y  el Negus con­
sidera al Sultán de dicha plaza como vasallo 
suyo.

En realidad, se dice que Menelik intento lia- 
OOT la gnenu para rechazar á los italianos de 
Africa, acumulando, por lo tanto, tropas en su 
campo.

Personajes bien informados declaran qne los 
abismioa poseen gran cantidad de armas y  de 
material de guerra, y  se cree qho los italianos 
no podrían, en el caso de que estallara actual­
mente la guerra, oponer a i Negus un ejército 
mas fuerte «pie el suyo.

En el caso de un conflicto, no cabe duda que 
Runa, ya que procura apoderarse de territorios 
en las costas del mar Rojo, se entremeta tam­
bién en el asunto.

O tra p ro te sta  co n tra  F ra n c ia .
Un Ministro americano se opone también á 

que la autoridad de Francia so extienda en 
Shangai.

mi despacho de Pekín, el delegado de 
los Estados Unidos en aquella capital araba 
do protestar contra la ocupación francesa en 
Shangai.

Se oree qne dicha protesta, unida d las de In­
glaterra, vendrá á fortalecer la resistencia de 
los chmos contra las reclamaciones de Francia.

Sin embargo, aun siendo fuertemente soste­
nidas dichas protestas, los chinos tendrán pro­
bablemente que acceder á la proposición de 
Francia.

Por el momento, el delegado francés no ha 
contestado todavía.

Aclaración necesaria.—Frases oruesas.
Nuestro estimado colega E l Nacional ha en­

tendido que los datos y  juicios aportados por el 
General Pando ante nn Consecro instnietor, 
delegado del Consejo Supremo de OueiTa y 
Marina, de que hablamos en nuesti'o número 
anterior, se referían al proceso incoado con mo­
tivo dcl combate naval de Santiago de Cuba, 
siendo así que nosotros nos hemos referido á 
otro proceso pendiente también ante el Consejo 
Supremo de Guerra y  Marina, pero instruido 
por consecuencia de la reudiciou de \íl plaza de 
Santiago de Cuba.

Las declai'aciones, pues, del señor General 
Pando, motivo—según nuestros informes—do 
honda preocupación en d  General instructor del 
proceso, no recaen sobre el combate naval, al 
cual es fácil comprender que sólo podría hacer 
el General Pando meras referencias en todo 
caso, pues ni asistió á  él, ni como Gcnei-al del 
Ejército, y no de la Armada, sauram ente se 
creerá en condiciones de intervenir à  posteriori; 
mas como Jefe de Estado Mayor general do 
aquel Ejército, evidente ea que sus juicios y sus 
datos pueden revestir gran importancia y ejer­
cer mucha influencia en el curso de los autos.

A nosotros han llegado rumores, de loa cua­
les no queremos hacemos eco, renundamlo ge­
nerosamente á la mano de Doña Leonor, ó, 
como si dijéramoa, huyendo de la previa censu­
ra. Si el colega, cuyos medios de inform aci^ 
son excelentes, llega á saber algo y encuentra 
con una habilidad fuera de nuestro alcance—lo 
confesamos modestamente—el medio de contár­
selo al público, podrá, quizá, dar alguna nota 
sensacional.

Núaotros nos retiramos por el foro, porque si 
el lápiz rojo nos hiere, nos parecerá consuelo ín­
fimo aiguir que la batalla de LétHda no se debió 
perder-

nJt.
Y á propósito de cosas de ex-Ultramar. 
¿Podrá, ó quenú alguien decirnos, si tu cier­

to que en la entrevista euti-e el Sr. &oga:-i:i y el 
General Blanco mediaron, por iniciativa dcl ae-
f undo, uonceptos de la inayoi' dureza y frase» 

o on agrio supremo?

3E33V
MnCHlr« rodR ctor corres^ oan u l « •

DOir SANTIAGO HOMO-JARA
Además tiene in rcproseníaclín admiuiitra- 

tiva de La Rrvosma pnra Fraoeii.
i c .  R u ó  d o  la  V en n o fiO ’, lO
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ismciéníMSA
Servicio especial de LA RE70EKLA

(POR TLLÉC.ÍAFO)
P ^ lítío a  manudarn

finnada 2 j (lOtn.)
.El (l<'sbaríjusto qao  en éafcO; oomo en. la 

m iy >r p ir to  do l ib Aytintaniion6.>s do Es- 
piii'i.i, lifi dad.i niirprm  k im  r.'oníüc-
to, s;tbro oi tjuo so haoon on t« ta  p.)blaoióc 1 
iiih l io s y  m uy s:ibr >aoapoiucMitarios. f 

II:t provocad > la ouostiAn ol nuevo & o- ■ 
bern  id o r de  osta provincia, S r. CapriLes,
•,d d a r I iri primoroR |í 'Js on su  in ten to  do 
m o ra liza r la  adm inistración  m unicipal, 
i-poivfrr-rjii con la  onorrao can tidad  do 
ííO.OOO duros, con.sign.ados on prosupuosto^ 
« a ra  gastos do porsonal. en tan to  que los 
servicios do sa lubridad ,lim piozay  o trosno 
monos im portante», so lu lIaQ  comploba- 
liiente des itondidos.

E l  A lcalde, S r. M edina F an ton i, aton- 
diimdo ú  laß conveniencias de la  política, 
se ha  ]>roBtado ¿  los dosons del 0-obom a- 
ilor, proponiendo u n  p lan  de r e fo rm a  y  
econoiníaa, con lo que los Ooncojale8,vion- 
<ío ooraprom etida su  influencia, h an  pues­
to  ol g rito  en  el cielo, significando do u n  
modo h arto  ruidoso su protesta.

A  ú Hítik* h o ra  ay e r recibió ol Gobor- 
n ador u n a  denuncia, en la  que se form u­
laban  o.argos co n tra  tro s  Concejales posi- 
bilist.^s ■ p o r se r éstos socios de la  Com pa- 
niii general do Eloctricid.ad, y  co n tra  otro, 
tan ib ión  poaibiliBta, que fuó elegido, segiin 
la den u n c ia  dice, no hallándose inclu ido  
en  la  lis ta  de  electores de G ranada.

De la  lu ch a  en tab lada en tre  aguíloris- 
fas, gamaoistoe, republicanos y  conserva­
dores, sólo se b an  abstenido los elem entos 
del F isca l del Suprem o, S r. Sánchez E o- 
máin y  los del S nfcecro tario  de  H acienda, 
S r. Giicaón.

la  mimmow
Granada 25 (10,20 m.)

L a  m in o ría  repub licana  del A y u n ta ­
m ien to  se h a  rom udój acordando proponer 
u n  nuevo  plandoeoonom ías.T am bién pro- 
p n o d rá  que e l  A lca lde  lununcio  á  los 
^.OÜO reales q u e  d is fru ta  p o r e l con­
cepto de  pfasfcos tío represen tación  y  á  su 
sec re taría  particu la iv  

L a  opin ión  pública, aunqno in teresada 
en  la resolución del asunto  & que vengo 
3'cfiriéndome, perm anece im p a rc ia l, sin 
dnr p rcfo rencias á  n a d ie ,  desengañada 
como está  de  loa ardides poiiticoa on  que 
unos V o tros bandos po líticos in sp iran  es- 
tns dífe'rent^.s ac titu d es suyas.

S e a ló n  b ofF a a ooB a m
Graiiaila 25 (9,151)

L a  sesión del A yuntam ien to  h a  sido 
ruidosL«ira». L os Ccnccjalos censuraron  
tlu rísim am onte la  gestión  adm in istra tiva  
del A lcalde. E sto  levantó  la  sesión provo­
cando las mkü d u ras  p ro testas de  las p e r­
sonas q u e  h ab ían  asistido  a l  acto.

E n  todas la s  esquinas do la  cap ita l h a y  
fijado u n  núm ero  de  JSl Heraldo de Ora^ 
uada, en  e l  que s© hacen a l A lca lde  vio­
len tos cargos sob re  cuen tas nm nicipales.

L o  m is m a  v u o  a u  M adrídm  
Córdoba 25 (1,301)

S iguen  cometién<loso escandalosos ro ­
bos, gozando los ra te ro s  do la  m ayor im - 
inm idad.

E n  ol tran scu rso  do u n  m es se h a n  r e ­
g istrado  cu  esta  cap ita l d iferen tes hechos 
idénticos, causando g ran d e  a larm a en  el 
vocim hino.

D uru iite  l a  ausencia do los dueños de 
u n a  casa de la  callo  de Cabeza, de» in d i- 
\-iduos ])onotraron en  la  c itad a  habitación, 
descerra jando  baúles y  destrozando cuan­
to  lifillaron á  mano, robando g ra n  can ti­
d ad  do ropas y  alhajas, cuyo v a lo r no  pue­
de aún  pi'ccisarse.

AL v o lv er los dueños Ies ex tra ñ o  h u ­
biese luz  en  la  halñ tarión , y  á  las voces 
dadas p o r aquéllosu sa lta ro n  los ladrones 
desde ol b a lcó n  del piso p rin c ip a l 4 la  car 
Uo. U no de loa m alhechores dejóse ol som­
brero: poro  lo  c ie rto  es que lo s  ladrones 
rsenpavon s in  que hasta  la b o r a  p resen te  
Im yan .«ido habidod. * - 

i'ln C órdoba so n o ta  g ra u  abandono y  
fa lta  de agen tes dé pcdioía.—Corr&svon-
S.iT,.

F a ifa  d e  d /n ep o -
Almería 25 (4,301)

i)e>iir d e  la s  festiv idades actuales 
n i  (¡uo ^0 an tic ip an 'to d o s los pagos, aún  
iH' han  f-ido satisfechas las asignaciones 
lie U ltram ar, correspondien tes á  N oviem - 
iu'o. cii esta p rov incíii'

'j\iin]H)co so paga á  lo s  soldados ropa- 
i -'ii!do> por Rcr abso lu ta  la  carencia d o d i-
liei'l». -  CoaiBESPONSAL.

G o m p a ñ ta  úsam áU aam
Sevilla 26 (1,80 m.)

. \u te  un regn la i' púb lico  h a  debutado 
i'U el te a tro  de  S ita F ern an d o  de « t e  ca­
pital 1.1 com pañía dram ática que d irig e  ol 
Sr. Scincliez do León, poniendo en  escena 
1.1 (íonicdia Felipe DerUaij.

E l éx ito  h a  sido m ediano.— E arha-
HOXDO.

L a s  d io s a s  O om paiifasm
AIS)Mira< 26 (3,351)

A  pe-^ar de laS pToteslas form uladas p o r 
el digno com anoánto do M arina de este 
puerto  y  p o r los vecinos del b a rrio  de T i­
lla  V ieja, perjud icados con los trabajos 
del cam ino q u e  p o r la  p laya de  C horm elo  
construye la  Com pañía del fe rro ca rril de 
B obad iila  k  A lgociras, ésta  prosigue sus 
tareas d ispuesta  4 llev a r á  cabo aquella  
obra.

E l  vecíndaiuo de este población comen­
ta oou expresiones do v e rd t^ o ra  alarm a 
e l hecho de que u n a  Com pañía ex tran je ra  
como lo es este  á que v e ^ o  refiriéndom e, 
d isfru to  do ten tó  favoritism o que puecte 
iiaoer en  nuestro  te rr ito r io , s in  que nadie 
lo im pida, cuanto  caprichosam ente se le 
imtoje.—A baqón.

(D e  la  A f o n d a  M e n o h e ta ^  
Saktakdee 25 (31)—La prensa de Santander 

Ii!i aconlado suhlender su publicación por ver­
se obligada por el Gobernador militar á  pre- 
Hwtar el número completo á la censura a 1« 
«nce do la noche.

Acordamos contaponsalos suspender soto- 
cío; particípeselo porque, próximo á llegar San 
¡míacio con restoo de loe Genoraiee Vara del 
Itoy. faníociideo y dol soldado Eloy Uoosaio« 
!io les extrañe la falta de noticias.

de (sicucntran completamente restnbte^os 
do sus d ».eHOias la joven Marquesa de Rlaoai, 
si niño Ignacio Jo..é iáaoobar.x E irpaailq prv

mogénito do los Márquesesde Valdoiglestas, ye- 
M j^ués do la Voga de Armijo.

AJgi mejorado do 
Marqués do Nájera.

i^eootón ronmátioa el

lia  llegado i  esta oori» Ja seaora BTbrquOHa 
vhida do VLiadariiifl á pasar una corüi lemp ►- 
raiia. volviendo á bau Sobastiáu á mediados do 
primavera.

Kn brovo llegarán á la corte, prooedontos do 
la Habana, par.i ser ínliuinados on el ooiuonto- 
r i ) do San Isidro, los restos mortales doi bíza- 
iTO nii.iiar D. Mafasi Girón y Arngón, horuiano 
deJ Duque y del Marqués do Ahumada y-del 

-Vfcioondo do la Torro do Luzón.

• Se habla dol concertad» onlnco de nna perso- 
•na muy cónoeidá en Madrid, y que ostenta tltuio 
de CastL'Ia, ojn uiiajuvcn do modosHi familia 
on ia «piuíl donostiarra.

R E G E N E R A C I Ó N
rerioo Mosto era tú bon'acho más incorregi­

ble de la comarca aquella, famosa por sos bebe­
dores.

Y como tenía njof w««), tomándoso pondendo- 
ro y  camorrista tan luego como tomaba dos ó 
tres' docenas do copas, desdo sus deudos y  ami­
gos hasta D. Blas, et maestro, que allá en la es­
cuela, había metido á Perico la instrucción pri­
maria en la cabeza, acometieron la moritOTia 
emprc.sa do traer al buen camino—un camino 
sin vides—al adorador de Baoo.

G o ^ n le  on sus momentos de lucitloz y  dá­
banlo matraca on grande hablándole del «crepug- 
nantc vicio«, de sus «facultades embotadas«, do 
su trabajo descuidado, do su familia apenadísi­
ma. Todo lo cual iba haciendo poco á  poco me­
lla en las regiones sanas de su alma, en aquellas 
no saturadas por el alcohol.

Una mañana en que Perico abrió los ojos en 
el lecho antes de lo acostumbrado, no se acor­
dó de la taberna—dice un cronista que porque 
andaba mal de dinero y  no tenia á quién pedír­
sele—incorporóse briosamente y  fuese en dere­
chura á casa de D. Blas.

—iTúaquí, desgraciado!
—Yo mismo, señor maestro; pero solo, sin zu­

mo do uva; racional desde la suela de las alpar­
gatas hasta el entramado do la boina.

—¿Y cómo tan temprano?
—Porque he de hacerle una confesión y una 

consulta. La confesión es esta: desde hoy no 
bobo máfu.

—¡Será posible, IMos mío!
—Desdo hoy no bebo más que á las horas do 

comer—
—Eso no importo. Me das un a le ró n , un ale­

grón gordo. Kso es que to ha inspirado un an- 
¿ ú  bueno. T la consulta, /.cuál

—Lisamente, que me diga usted dónde he do 
hallar el camino de mi regeneración completa. 
Esto arrepentimiento podría ser efímero y yo 
volver á las andados. Para que tal no suceda 
uecesito a^ o  que me estimule con la norión do 
prcnik), ó  me aterre con la idea de castigo.

El vetusto dómine empuñó uu duro bastón, 
requirió el sombrero, y ari'a.strando penosa­
mente BUS setenta años, se fné ú la calle.

Perico le siguió.

La Naturaleza, al dcsqierozarsc, le mandaba 
las primicias de su» belíesas: do arriba los pri­
meros rayos dol sol, dorando cumbres y llanos: 
de abajo el fragante perfumo de los campos w n  
dajos'dc fruta madura y tierrahúmeda. La m i^  
prodigada aquel año con ubérrima abundancia, 
alfombraba ueorola sementera. Ante tan vigo­
rosa manilestaoión de vida, Perico, por rara psi­
cología, buscó con los ojos una taDcrna.

—Mira—le dijo D. Blas, mostrándole pedrego­
sa senda que so abría á lo lejos,—ese es el cami­
no de la r^encración para los viciosoa J.>a ca­
rretera es s(úitarin, mala de verdad y larga; 
pero.con voluntad ünne se la un hombre. 
Al principio, sábelo, es áspera; mas a l llnal se 
allana como la palma do la mano.

—y  ¿qué hay al iinal?
—¡Ohl Ya lo verás. Im único que te asegnro es 

que no hallarás en tu per/^naoión  n ii^ ^ i^  
tasca de esos en que se quema incienso al hin­
chado dios coronado do pámpanos.

—Bien; hasta la vuelta, maestro.
—Guíete el cielo. .
Don Blas, sentado Sobre una piedra, le rigníó 

con la vista hasta que, picando el sol como un 
condenado y  perdida la silueta de Perico en una 
quebradura uel teiTcno, creyó pmdente reti­
rarse á su hogar.

***
—Tenía tazón—murmuraba Peidco, á compás 

de sus grandes trancos—cuando decía <pie el 
camino era difícil. ¡Vaya un tmelo quebrado, 
guijarroso y  polvoricntol ¡T á  al menos con 
esto lograra mi regeneración! Descansemos un 
rato...

Lo que me sorprende es que no se vea_ en 
todo ol contorno ni el tejado do una caea, n i la 
torre de una iglesia, ¿lie habxá engañado Don 
Bina?...

Columbró entonces, rompiendo la monotonía 
do aquella soledad, un panto negro.

—^ e r ía  una heredad? ¿Una caea? ¿Una yun­
ta de bueyes?... A verlo.

Y prosiguió con mayores bríos su caminata.

Lo primero que Perico vió íuÚ tm hombre 
apoyado contra las jambas de la puerta. Recio, 
ventrudo, con mandil que habría sido blanco y 
unas voluminosas narices de matiz dorado. Lue­
go, con espantados ojos, leyó el rótulo: «Vinos y 
cervezas«.

—]En el camino de la regeneración?
—Entre n s ^ ,  coropads’e—dijo el hombre 

aquél á Perico,-será mi primer parroquiano, 
pues he abierto la taberna esta mañana. |Y ten­
go un Méntridal

Entró Perico: so hartó de vino, y  tres horas 
después salió haciendo rúbricas hasta caor en 
decúbito sobre la acera.

Tan formidable fué aquella borracáiora que, á 
dos pasos de su r^n c rac ió n , se durmió para 
no desertarse más.

También el pueblo español está con desoos de 
regenei'arBo; sus recientes d e d a d a s  le han he­
cho ver que loa políticos lo llevaban por mal 
camino y desea apartarse de senda tan viciosa.

lAy de él si buscando un salvador encuentra 
otro tío Perioo qu^ en vez de dirigir sus pasos 
hacia la regeneración, io lleva á la muerteT

tantos amigos del pueblo que no lo pa-

£ ,  M a r t ín  d e  ia  C á m a ra »

NOVILLOS
Antes de i r  más lejoe, debo hacer una decla­

ración (también los revisteros las hacen), y  es la 
de que Varetazos, Allegro y MiUán, tres amigos 
inseparables é ú;divisiules, &o tienen nada que 
ver oon la política do La Refouha, ni so hacen 
aolidarioB de ella.

Los tres indivisibles amigos fueEon, son . y  se­
rán repubílcanos; mantendrán sosideascon ter- 
qnedad aragonoBa, y  do ahí nadie podrá sacar­
los.

Escribirán excáurivamente do arte, toros y  lo- 
tras, y, á vivir.

Esto dicho, pasemos adelantei
***

Aquellc» to m  de astas pt»th»a (embotaos,Ó»- 
(únioe ahond que «inventó» Isabel la Oate.tca, 
habían dosaiiareoido del rnodo hace iíoinpc».

Algunos revisteros aomdbtea> ooa Ti«ias A ia 
clvii^olón de («mamR y fi loa «sanue» ^ n o l -  
pktBb pidleroa au aboiioii», y ia «uit.H-hiad «out-

pcÁnte dij :̂ IV:4' '» í  quh se áSstíítn. ¥  <u«roi
-iiHiriiitid is.

f‘en> aliorahiin Jiédhosii rcaparieiéa.
Va llevamiB tros ti >mlng08 oon einboladna,
Aj-er lidió ot)‘i, el J/'ira, un cils.inno que ei 

.fl mtiniii eorrida se piantó cu ql ruedo, p o r ^  
QorádóD OBp m.ánca. y luchando o lO la cuadri 
ia .y B ffl ios ii/nws, Be fué á mi toro, ror.ié» sall- 

d I á ia vida púb.ica, y le pasó de uiuiOva como 
itafael I.

K1 oliioo 80 ganó S pulso el «alte» puesto-que 
ayur ocupó, oon np..auso doJgs tribunos. Y que­
dó muy bien.

Luqgo dol embolado so corrieron dos bcccrro- 
toa m uy. braviiJBs, que de achó Bienvenida 
chico, ganándose 'ia mar de palmas y algunos 
aguina-doa (con ininÚBOUia).

Es el tal tororito un bebé muy requotesalao 
qao F® trae cr«ns,auepáram u^o, que ve, fl.ay 
dk£hiMo,'y que llegará á la piiioeoíoca doi arte 
si no nono algún desavío en »•orte.

Ayer quebró, en' •;^la, tm par de ios cortos, y 
mató á loa bocOTTOs de dos estocadas bonete^ 
metiendo ol pie.

tO.é tni eiñoi
¥  acabó la «(wiHada con dos toros de Doña 

Carlota Sánchez, los einihs quedaron rcgular- 
mf'Hte.

El p a te r o  se apoderó de las cundrillas, y 
sembró una jinda que tyo cntiondri

Dejó en paños menores á un peón, tuvo latgo 
ralo on la cabeza á Conde (que era el maestro 
del día), y no ñiS nadie ni hule porque no quiso 
Alá que se le aguRsen las Pascuas á ningún co­
leta.

El Conde, que ct ecame de toro», despadió 
como pudo (y pudo muy mal) á  los pavos.

Genio, poca.
La tardo, fría.
V... bastante hemos f  rt?«).

V a r e ta s e s »

La cocina deU  REFORMA
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Timbal de macarroHes.
Langosta ú la vinagreta.

Carnero verde á  lo Felipe II .
Ensalada de apio.

Tarta de ahricndra.
Quesos de Montes Claros.

Fndas.

nEJO UTTjSL
C av iie i'e  » l o  ii’e llp c  U .—Quita­

dos los huesos de ia pierna, so introducen en las 
carnes musculares, que componen su interior, 
lonjíLs de tocino espolvoreadas con tomillo, lau­
rel y pimienta negra á medio moler; dcsptiéa de 
haber guarnecido el fondo de una cacerola 
grande con lonjas do tocino y  sua lados con lon­
chas de jamón ■■rudo, entreveradas con otras de 
cai'nero, se pone la pierna en medio, se llenan 
los intervalos con ruedas do chirivíaa y_ cebo­
llas, jioniendo entre ellas peibieitos de tocino; se 
sazona con un buen manojo de perejil, cebolla, 
tomillo, laurel y algunos clavillos; se echa caldo 
ó vino; so cubro iodo oon lonjas de tocino, po­
niendo encuna do ellas un papel fuerte untado 
de manteca, i)adéndolococer k-nfamente alum ­
bro mansa sin interrupción; cuando se va i  ser­
virla so pasa i>or tasuiz íotlo lo que hay en la 
cacerola, excepto las Icgnmbi’es, im*a echario 
sobre la pierna, que se servirá sola.

6c debe el nombre de este plato, á que la sal­
sa, sobre todo si-el perejil s« ocha on abundan­
cia, adqjtiere nn  color verde muy acentuado, y 
á que este plato, muy dol gusto do D. Eclipo el 
II, era d  que su coiiacr'o lo preparaba en un 
cuenco á prop«wito jw a  que lo desayunase en 
lo alto dol monte que se llama la silla <tó Feli­
pe II, á <k>udc él solía trc.par por nmñanas 
para inspeccionar la.s obras de E l Escorial y ver 
el efecto de aquella hcrjnósa ífibriea,

T im bal d e  n M c a rro n e s .—E)i una cacero­
la se pone raedi:» HInu de macarrones con trun 
onza de manteca, sal, pimieuta y ol agua mifl- 
eiento que los cubra: cuando el agua se haya 
consumido, ec ralla incxlia libra do qiieso de 
Gruyere y  so echa en los inacniToncs con una 
onza de mantee*, baliéïKloJo hasta que el qtieso 
esté bion fundido, apartándolo en seguida. Lue­
go so pone numb¡ca en otra cacerola, baanizán- 
dola bien oon ella; sobre la manteca se guar­
nece toda la caiÆrola cun una imvíe dó ha­
rina de dos líHcofl de grueso, y  así dis­
puesta se echan los nmcarroncp, cubriéndo­
los con una lapa de la misma pasbi y grueso, y 
de este nurto ac dejan cocer por espado de me­
dia hora á fuego lento, con lumbre por cndma 
y por d d M jo ;'lu t^  que se haya reposado un 
rato, se dusocuj» 1* cacerola en ul plato en que 
se haya de servir. Si en ve* de agua so echa en 
los macarrones uu poco «le caldo de estocado, 
tendrán mucho nH’jor gusto.

M a r m itó n »

COHVERSACIÓM

AL PIEOSLA OBRA
23 de Diciembre.—Doce de la mañaiia.

—¡Vamos, mujer; uo Ui pre.sures no sea quo te 
desgracies!

—lio he euti-etenío on hi Casa de la Moneda 
esperando al Gordo...

—Esa es una itizón.
—¿Calo la sopa?
—Cálala.
—¿Ta cuerdas lo quo le diio anoche al acostai"- 

noB y apagar d  quinqué de la mesa do noche?
—Hasta mañana.
—¿Y después?
—¡Bueno, bueno; déjate de simplezas!
—To dijo, Donisia, mira las cosas con quo se 

viene ahora £¡l Faro ¿íocial.
—Y yo, te eoatcsUi?
—¡Silo repites te hincho los morrosl
—¿Y qué es lo quo se trae E l Faro?
—El nombraiiúento que ha hecho la casa Co- 

doniiu, do Baredona, a favor dcl General Wey- 
ler como comisionista.

— Gcnei-al pa eso?
—Como von que no so puS cstaa’ quieto en 

ninguna parto, qusdrán aprovechar sus viajes.
-Q u e  la Nochebuena incnistcrial es muy 

ti’tsto. Que Auñón ni juega ni da guen'a.
—Estaiú malo, ^jorque uiia que no dar gue­

rra  un pequeño!
—Que Aguilera está apenado todo él.
—Pues mia tú que será gyande su pena.
—Que el Girón que noy cjueda do Ultramar...
—¡Mira, mil-a, no haSííCS üC eso!
—Hablo do lo que mo de la real gana, ¿en­

tiendes? Y que DO te permito me suspendas las 
garantías, porque una cosa os quo yo sea un 
liberal como cumple á un obrero partidaiio del 
rq)arto y do la igualdaz y  cotidiano en la lec­
tura do E l Fujv, y otra que tü mo respetos 
.como debo respetar Ja mujer ú su hombi'C, por- 
'que... te santiguo!

—;Do ganas! ¡Mirtínclliboml! Más te valiorauo 
pausar en esas oowis.

—Si pienso es porque puedo, yporque quiero, 
y  porque rae d a  la i’eat goua, ¿eniiondes? Y 
pienso en-eeo pt>rquo mo » ' de corrido que al 
obrero lo nui'tó,falta es protección, porque lo 
quoyoplae<wpfm,ysó!opai!... Vero ¿no oyes 
lo qw» te estoy pidiendo?

-^Tómalo ya y revienta!
—Y sigo; yo y otros <v>ino yo sólo nos reme- 

difimosoonla rnaaeopamón cieol obrero.
—Y ¿QÓmo es eso?
—¿Woíw la burguesía Ift vurduga dcl pueblo 

trabajador, quo es ia vlo'Im»? í'uos el remedio 
e s  A>te; suprimido «I pueblo trabajador.

—Pero s i eso no p«ó »f*
—¿Que a»? f  n  reparto? ;y cómo se 

hauetQuo tó, djí;waos,dai veinte mU dú­

os; mo das á mí diez, y Mt cuanto tonga ytf 
s Mc'lsxdel ala, iicro que iiedú  ser yo traba-: 

■ ador.
-Pero si tú no has sido nunca trabajador, |bo 

iiorraU
-Ite otro digamos.

—Buen»; pues mira, déjate da reformas, ton 
saluz, trabiy:i, como...

-Eso oslaría iiiu on el orden si tuviá bas­
tan te.

-Mañana pondré más garbanzo*.
-Noososi.iaoémi.a!, amo quo El Faro Sneiul 

dicaqueeio!<rM‘o noooslta para su diaria manu- 
lenoion juedia lUira do carne todiw lO» d.as., .

- E ro, cógela t  *da y  que yo me qnodc sin ná.
-E t  Faro Social no dioe nS ele la irnijor dol 

obrero.
—Ihis me guata E l LibercU. Claro, oon que 

hníga pa él.«
—llfomos callao! Pero que' á (teirar el pico.
—No mo da la gaoa. ¿0/os? iPu» que ni lia- 

blar va á p idor unal
—To digo que cierres el pico, y no ta prove- 

ohos do que estoy ociq>ao pa engullir» oJ 
queso.

--fTómalo, y  aM te se vuelva veneno!
—Eso no, ante tóo ei reparto, ahí va la cor- 

tcea.
—iPa el porro!

{T.a I.isrta grandri ¡La verdadera Lista grande!
—jAnimas benditas, Donisia, (cl Ghoróo! jEl 

Gordo en nuestro níimeroL.
—Enhorabnenaj Donisia.
—Gracias, Remigio.

-- De moo quo son 48.WW reales que nos han 
caído en propiedad.

—Poro, üiogio, tú ya sabes que la propiedaz—
—jEs sagró! Y ésta y  yo somos desde ahora 

iiiesmo propietarios, y  losemos porque tenemos 
posibles pa ello; ¿y tú que es lo que tienes, di, 
tú... pni-ierial

—¿Oye usté eso, Donista?
—Poco á poco, Remigio; los tiempos cambian, 

y  mi señora eS la señora Donisia, y no ia Doni­
sia, como acabas de decir de un modo aa... des­
preciante.

—Bueno, conformes; desde hoy la señora será 
mi señora doña Donisia.

—¡Si vuelves á decir que ésta es ta  señora.., 
te santiguo!

—Y ahora que tien ustés capital, ¿qué piensan 
ustÓB hacer?

—To liianejai’ el ídem, y  éste tomar criada. 
Tú, chica, dame, si las traes por una casual, 
unas pcseta.1 pa osequiar á los amigos.

—[Dcscgoidilaí
—Pero o y ^  ¿V quién es aquí el jefe?
—Tú; i>eTO no quioi-o que te bebas mi dinero.
—Pero ¿qué es lo que van á decir los amigos?
—Que digan misa.
—Foro reflexiono, si sabes, en que mo van a 

llamar burgués.
—íls33 llamas guarros! Y sabes lo que te digo, 

¡quo seas hombre!
—Qué, ¿no lo soy?
—¿Ti»? ¡Y te dejas dominar por los amigotea! 

Si estoy harta do decirte que eres un calzona- 
ztiB... Si no sé, no eé, por qué alguno* hombros 
llevan pantalones...

—Piis.«-por-docencia, mujer.
—Anda pa ol trabajo.
—¿Pa qué has iliclio? Pa casa. Te pasas un 

paño húmedo poj' la cai-^ y  al Puente en una 
mañuela-. Oye tú, Remigio; dilc al amo qne—

—|Rso se lo dices tú! Y harías mal despedirte 
así, i>orquo tú tardas poco en volver.

—Que tarde poco— ¿como cuánto te paece 
átí?

—Pues como— 43.000 ríales.
»•«*•••I

OUREOA»

ALREDEDOR DE LA EXPOSICION

I P . A . ^ ± S
Inútil ci'eomos decir que para apreciar en su 

inmensa riqueza de detalles la complicada vida 
parisiense, itara i^udcr conservar nna impresión 
aproximada do su grandeza, se necesita mucho 
más tiempo dol que generalmente disponen la 
mayor parte de Jos viajCKK para quienes escrif 
hinios estos apunte,«. ílólo viviendo años entero^ 
estudiando diariamente y  anotando con asidui­
dad de novelador ó  de turista, únicamente aM 
es como el forastero llegaiú A jn ^ a r  por á  mis­
ino (lo multitud de detalios déla vida diaria que 
es(5apan al análisis del conjuntOj y podrá formar 
concepto de la imaginación continuamente crea­
dora dcl parisiense y de la iníinidad de medios 
en que su actividad se desenvuelve. Foresto de­
berá contentarse con admirar el resaltado de 
esa actividad poiientosa, á  menos de que, dispo­
niendo del tiempo necesario, pueda ajustar la 
lente de su obsexvación personal y de su estudio 
al magnífico engranaje en que se mueven las 
interesantes flgnsas que dan particular relnrve 
al pintoresco cuadro.

Majestades y aristoíu'acias que paimron, coro­
nas y cetros de un día, buscan en París un re­
fugio para sus rocuernoB, resignándose de ante­
mano á ser una cantidad mas de placer ó de 
lujo (á veces de abnegación, de heroísmo ó da 
tiubajo), y contribuyendo <xm sn distinciún na­
tiva al mayor esplendor de la vida parisiense.

No es para menoapreeiado im concurso seme­
jante^ y  comprendiéndolo así ia gran ciudad re­
publicana en su admirable buen sentido, no 
sólo no se opone á que Reyes y  Pifnciiies destro­
nados prendan la moda, ó den temo á los saraos, 
ó concurran á las Exposiciones de Bellas Artes 
y figuren eii las Academias é Institutos cienfí- 
fleos, sino que, antes por el contrario, acepta su 
tutela como conveniente y  hasta necosai'ia para 
mantener en el extranjero la hegemonía de ele- 
giuicia y  de buen g u ^  que París ha ejercido 
siempre en ambos hemisferios.

Fai'ís ofrece una fisonomía atrayente y cario­
sa que no se confunde con ninguna otra; fisono­
mía que, á modo de híbrida expresión estéflca, 
refleja la suma de matices étnicos y morales do 
que está formada.

Población esencialmonto cosmopolita, todo el 
mundo tiene en ella designado un puesto, y  des­
de ci millonario que especula hasta el camelot ó 
el mendigo quo vocingloan la moroan<aa ridicu­
la ó el periódico; desele ol artista quo crea, y  el 
sabio que inventa, y  ol eclesiástico que evange­
liza, y  (ü pueblo queproduce y  que lucha; desde 
las Sociedades de credito hasta los empresaiios 
dcl placel’ y  del victo, son gentes quo pertenecen 
á todos los países y ú todas las latitadcs y  á to­
das las i’azas  ̂y  todas esas gentes contribuyen 
en ignol mediiia á esa nove<lad simpática que el 
viajero uose causa do admirar,ya con curi(7sidad 
do turista, ya oon interés do psicólogo.

Detenerse á contemplar todas estas figuras 
soiprendidas en medio del agitado panorama, 
estudiar mus(tos y nionumentos, visitar biblio­
tecas y centros docentes, iglesias de los diferen­
tes ritos, capillas y sinagogas, hospitales y asi­
los; hacoree cargo, cada cual según eu inclina­
ción, profesión ú oficio, de ia variiHlad inmensa 
de industrias, bazares y  fábricas que desdo Pa­
rís transmiten movimiento y progreso á loe uiáa 
apartados riuconos del mundo: conocer el París 
(lu noche con sus hermosos teatros y  cafés-con­
ciertos repletos do gente, loe cabarets artísticos 
do Montiuaríro con sus cancioneros populares, 
loe eubiu-bios faiuos<»8 imnortaüzados por 1a 
coveiu y faoior importante do las (hinmo(úooes 
popularos; abordar, en una palabra, toda osa 
maquinaria compiioada do cerebro« humams, 
no es empresa quo pueda reducirse á un límite 
escaso do tiempo, sino obra do todos tos días 
durante meses y años, lu cual oxpUca ol que 
muclus extranjeros acomodadosproiouguensu 
permanenuiu en'París más de lo quo' se propu­
sieran ó oouciuyan por adquirir carta de resi­
dencia.

dìlìoultad semejante, y  tentando en 
cbouta oue ia.s m'ís do -as veoia» o ru/mtaso m
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viajero con admirar la armohía do esos eum’e 
in )R ahueraos indivídaá'.os'l que debe Pnr¿ sa 
florecimiento y pr ^o so , Oi mojor servicio qus 
puedo prcjstar una guía es roiojvor osa diílou.* 
ad en cierto m k! » indioand > la inauoni do o j- ‘ 

tonel' dol viajo á París tod > e. pr ivoclio posiL* o, 
á lln de quo (n lector pueda, lo iu'kíiio si ouban- 
qucri ó comerciante que si es emprosari > ú 
li mibre do neg >ci iH, mudio» ó literat», dar al 
tiempo de quo disponga ia distribución mejor 
en cada oas >.

Esto iw lo quo por nuestra parto hornos pr>- 
ourada roa.izar (Icnir.) dolim m>dostes dnii vs 
do es.a obra; única ¡uanora do quo i>ucdao. via- 
j(íro llevarse, sin descuidar e> objeto p .áj.ioide 
mi viaje, una impresión, en io posibio, exacta do 
cuanto baya visto y observado on la Lamada 
p >r aniun miasia Ciudad Lumin >sa, Reina doi 
Orbe (Hvliizado y fa ro  del mundo,

S a n tía g o  RIMIUh^AStAm
l ’a r l i ,  D íc lem S r»  So lew .

Por caxiáad, si no por jiasücu.i
Llegan hasta esta casa, donde toda acción no­

ble ha de tener en loa y toda petición Justa sil 
defense, las fundadas lamentaciones da los ro- 
luntarios movilizados do la división de Santiago 
de duba, los cuales, cumpliend i on fin do esto 
mes la licencia quo por disposición soberana 
do 12 do Agosto último sa les concedió, vénse en 
una situación difícil y tristísima.

IHllanse imposibilitados do regresar á ia tie­
rra, ingrata para España, que Íes vió nacer, puon 
quo seguramente oorrorían la misma suerte du 
otros hijos adictos quo han pagado (tara suie^d- 
tad bajo el filo (tal machote separatista.

Y, poco menos quo extranjeros en la Patria 
cmya band(3ra defendieran asociados á nuestro 
ejército regular, la ropntaontación legal de aqué­
lla niégales un sitio en filas (xin quo satísfacev 
las aficiones de su espíritu y  un sueldo, más ó 
menos modesto, con que ntcndei' á las nccesulu- 
des inateríales.

Y entiéndase que de esos voluntarios movili­
zados, á cuyas reiteradas instancias no sohu 
dado nna respuesta, ni siquiera una esperanza, 
muchos ban sido empleados de importancia, uo 
pocos han perdido una fortuna, y alguno hay 
que en estos inomcHitos siente dolorido su cora­
zón al verse separado de una familia amante.

Si esto último no es hacedero en la Península, 
destíneselos á Oenta, á las Canarias, á Femando 
Póo 6 á algún otro pedazo do tierra española du 
los pocos que nos quedan fuera de oasa. Decidi­
dos están ellos ú ir donde les manden antes que 
volver á Cuba, con la vida hipotecada á ñúñiyos 
y  ojalateros, y  ol honor y ia vei^enza á merced 
de cualquier tul, maestro en desprecios y  vejá­
menes.

N O T I C I A S
La distinguida de nucsti'o quczido

amigo y  compañero Cánovas y "í'allejo,
ha (fado á luz en la madrugada última, con toda 
felicidad, una niña encantadoi'a.

Tanto la madre, dentro de su natural estado, 
como la hcrcd(nu, se hallan bien.

Sea muy enhorabuena.
Ha quedado disiielta la Sociedad El Recreo, 

que se Dallaba establecida en el (tafé Barrera, 
do Bilbao.

En Codillcro (Oviedo) ha (luedado definitiva­
mente coistitnída una Sociedad enyo objete es 
el fomente de la industria x>é9(}aera y  cuyo tí- 
tnlo es La OndUtarense.

Ha(ta dfa^ on Ulldooona (Tortees) di Alcalde 
numdó encerrar, para rvitar escándalos, á dos 
fcu'asíeros que r(?ooiTÍan las calles en cwmpleto 
estado de embriaguez, y  llegada la nocí» orde­
nó que se les diera de (X>mer.

Al entrar en la habita(úón que ocupaban los 
borrachos el portador de la comida, encontró 
al más joven muerto y ai viejo dnrmiendo la 
tajíi. Esto ha declarado que sa le antojó saber 
qué tenia dentro del a-úneo su eomprtíiero, á (myo 
efecto oogió un madero que halló á mano, y  le 
abrió la cabeza á  su infelix camarada de bon’a- 
chera.

La justicia entiendo en el asunte, y  el autor 
del crimen ha sido trasladado á la cárcel de 
Tortosa.

En la estación del f(irrocaiTÍl (leí Norte, cu 
Oviede^ robaron á D. Ramón Rnb. varias alha­
jas de una maleta propiedad de dicho señor.

Como presuntos autores del robo, fueron di- 
tenidos tres individuos y nna mujer.

■Varios capitalistas de Aviles (Astnrias) tieiini 
el proyecto de (Tear una Socúedad llamada (foMi- 
pt>ü¿a Amlerina de Eavegaeién.

Hay mucho descontento en todo Asturias por- 
qne._ no ha caído aíh' ni nno sólo do los pre­
mios mayores.

Existe gran d i^usto  en Oviedo porque ost(^ 
días se asi^nraba <xue pronto cscasearia el agiui 
á causa del descenso que se advierte en los de­
pósitos del Fresno.

El Consejo de administración de la Coinpañío 
do los ferrocarriles del Noité ha accu’dado dis­
tribuir, á título de recompensa entre el personal 
do la misma, una parte dcl beneficio quo con 
sos ingresos ha obtenido.

El acuerdo es plausible, y digno, ciertemonte, 
de ser imitado.

V ia je ro s  Iteg a d o s  á  M adrid.
Hotel de Seutíí«.—Señores Marques(H de Ta- 

marit, D. Enrique ,tobe! y  señora y  el Senador 
dcl Reino D. Juan Casmclio.

Ha puesto fin á su existencia en Bilbao, dis­
parándose tres th’os de revólver en la cabeza, 
el conoc^o corredor de comei’cio de aquella 
plaza D. Antonino Olavai-ría.

I so m o s nad ie .
enti'etienoL a  Correspondencia de España -----------

en avíadguar si repiiiseutamos ó no al partid''« 
conservador y si (leícnderaoa al fin y á la postro 
al Sr. Silvela.

Por ahora La Refoema está á la diqiosáción 
del público, sin más deseo que servirle y  agi-a- 
darlc.

Deseamos á L a  Correspottdcncia me^or vi.sta 
para otra voz. __________

Lo ha sido concedida al Dr. Llórente la Gran 
Cruz de Beneficencia por la impox’tación en Es­
paña del suei’o antidiitórico y  métodos de incu­
bación para evitar la traqueotomía.

Con ol título de El Heraldo de Campos,i\n em­
pezado á publicui'so un nuevo periódico diario 
en Vülalón.

Al concurso do Orfeones cuuvocado para ia 
ExTiosición de París do 1900, acudirá nuestro 
brillante Orfeón bilbaíno.

En la Academia Matrüenso do Jurisprudencia 
sevorincará on bríTvouna reunión convocada 
por el cnturiasta académico Sr. Ponsy ümbort.

Este hace un Umuamiento á la juventud para 
la enunciación y  discusión do temas de aetna- 
Udad. •

Cerca do 2D00 viicinos dri pueblo doAImaitsa 
(Albacete) hau elevado nna instancia al AJcnldo 
protestando do quo ce instale en diolia ciudad 
un eoDvento'de ¿railes fio los que han regresado 
rooioni*incnU> do Filipinas,

Eofer-moa Ih is t i^ s .
Hállase enfermo do algún cuidado el ikistró 

tei'iuno D. Eral i > O,»telar.
El Sr.M'-‘Btero ltío.i tauíldé« «e retiró aonclH 

al,f«> iir>.eitad.>.
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!>éfi64nne quo uno y otro dlstíi^:úl4’̂  
breé público* ten¿an un 'pronto jr ¿oinp.ot > 
ftüvio.

La Oaeeta no coniiciio dispodció» ïtlgoati ilc 
intcrús.

Se ha popesionad > doJ cargo de Consejero bu- 
pernuniorario del Uanoo do Espaila, en la -va­
cante producida por lalleciinicnto de D. Itlanuai 
María Aivarcz, el ex Dli>utado á Cortes D. Joué 
lie Santos y l‘'ernándcz Lara.

Entre jos apricnltores y ganaderce de Galicia 
>e agi.a Ja idea do crear una Cáiuarn Agrícola 
que defienda y aiu]>are los intereses do la masa 
productora do aquoJa iériil y faermosíbima re­
gión.

Para realizar el pensamiento 90 ha constituido 
una Comisión enraizada do estudiar las bases 

t  del Hegiaaneuto por que la Cámai-a AgrítyHa se 
ha do n^gii-, presidida por el Rector de lit Uni­
versidad compostelana, D. Maxiinino Tejeiro.

Durante el día do ayer han sido cmpeHadas 
en las casos de préstamos de la capital GDI alha­
jas y  1.200 prendas do ropa y otros efectos.

A e ia rac ló n  n ecesa ria«
Al publicar en la edición do ayer mnfiaiui d  

telegi'ama do nuestro corresponsal en París, b 
ticiándo que algunos desertores do Aguinaldo 
habían atacado y tomado la ciudad cío Carling, 
indicamos con un interrogante y una nota ací 
ratorLa nuestras dudas acerca de la veixisimill- 
tud (lo aquel nombro.

Retmiondo hoy nuestros reonerdos y consul­
tando libros fehacientes, nos hemos convencido 
do (1U0 no existo en todo el Arcliipiólago maga- 
llSnreo tal dudad de Carling. Sólo hemos halla­
do como vocablos aproximados en bu estructu­
ra  al del despacho tdegráílco, los nombres de 
los pneblos Carig y  Camiling, perteneciente el 
primero á la provincia de la Isabela de Luzón, 
y  el segundo á  la de -Tarlac.

Uno (le 0908 dos, á no haber g rande  eiTor en 
la transmisióD del tedegrama, debe de se r el 
pueblo atacado por los desertores de Aguinaldo.

O u a e i^  á  S . M. la  Reina«
Ayer tarde, al r u c e a r  do la Casa de Campo 

S. M. la Reina, acompañada de sus augustos hi­
jos, dió orden á  loa cochwos de que entraran en 
la plaza Mayor,

En cnanto el público so apercibió do la  pre­
sencia do la real familia, piincipiÓ en calui'osoe 
vivas, rodeando ea seguida el carruaje.

La ]V)licía intentó hacer apartar la gemte; pero 
la Rema mandó dejasen al pueblo que se la 
acercara, y  entonces el entnsutamo se ronvirtiá 
en delirio.

Las vendedows obsequiaban i  S9. MH. y 
XX. RR. con todo génca-o de inercancía^ y  mu­
chas personas qoo no pudieron aproximarse á 
las roules ptn^sonas, arrojaran al cocho puve«, 
gallinas, turronee, avellanas y jugueteo.

Una de las aves dió en el sombrero d(5l dele­
gado del distrito, y  esta casualidad produjo la 
hilaridad coiT(!s^ndiente.

La Reina regneó á Palacio sadsfechísima do 
las manifestaci4»es de cariño <jua ha recibido.

El Nuncio apostólico de Su Santidad ha co­
municado á la Asociación de la Cruz Hoja que 
el Soberano FontíSue ha (»ancedido indulgmicia 
plenaria in artícaío imrtia á todcs liJs socios de 
dicha Asamblea.

£1 Bi'evc æ  pnbikará dentro de pocos díaa>
Gomo paiu la época del arribo del Conde de 

VeiiadUo no habrá podido ser erigido al mauso­
leo en que se han de depositar los vest<as de Co­
lón, éstos serán colocados en el panteón de Ar­
zobispos de la catedr^ sevillana.

Mañana se verifleará nn eclípse de luna. vM- 
kle dur ante bastante tiempo en Madrid.

Es ya un hecho el establecimiento de la Es- 
—  Tuéla de Ingeniaos de Bilbao, patrocinada por 

la Diputación províncúal y Ayuntamiento,^ (juo 
será inaugurada el I.” de Octubre del próximo 
Júio.

En cuanto se reciba el Real decreto se (mmen- 
ía iá  á  redactar el R^lam ento y  á  ejecutar los 
trabajos necesarioe para que pueda luntñonar 
{a Escuela en la ehada fe<£a.

Joaquín Torrea, vecino de Huerto (Huesca), 
dirigíase á su casa y tuvo ne(»sidad de pasar 
por el cementerio de la citada localidad. Dentro 
de éste oyó fuertee g(dpe9, y, picado por la cu- 
rio9Í(iad, se acercó á la puerta, (piedando horro­
rizado al ver que un hombre abría los nichos y 
esparcía los restos hnmanos por el suelo.

Corrió al pueblo á dar cuenta del suceso, y  al- 
gimos vecinos marcharon al camposanto, y 
cuando (ji'cyeron sorprender al hombre qno 
profanaba las sepulturas, sólo encontraron su 
obra salvaje.

El criminal había huido dejando las sepultu­
ras descubiertas, y  los cadáveres revueltos oon- 
íusamcntc.

Ha llegado á Sevilla la Infanta doña Luisa 
Teresa do Borbón. Pasará una temporada en 
aquella capital, á cuyo efecto le han sido dis­
puestas algunas habitaciones del Alcázar.

Antonia Caiálla, joven de diez y séis años, Iia- 
llúbase en la p o r te a  do la casa núm. 8 del pa­
sco do la ludepondencia, en Zaragoza, y  con los 
pies colocados en un calentador de rejilla se 
quedó dormida. Sin duda con algún movimiento 
(juc hizo debió volcar el calentador y  las brasas 
prendieron luego á las ropas do la infeliz mu­
chacha.

^__A los gritos que ésta daba acudieron algunos 
vobúips (|ue intontai-on las llamas que
la cnítilvían, ríísultando inútiles loa esfuerzos 
que realizaron.

Las llamos (»ansumícvoii totalmente los vesti­
dos y ocasionaron ú Antonia extensas quemadu­
ras en el vientre y piornas.

Couducida al Ilospital, el médico de ^nardia 
RüliíifH’) de gravísimas las qnemaduras, (liiignos- 
liraado ejue la desgraciada joven no sobrevivi­
ría muchas horas.

Dice El Clmior, de Lérida:
• Es verdaderamente (»candaloso lo que ocu­

rre en la importante iwblación de VaU de Úxó, 
quo se encuentra cximpletamonte abandonada 
(lo fuerza pública para garantii- el ord(m, basta 
el extremo de no contar n i una pareja déla 
Guardia civil.

Hace pocos días ocurrió nn asesinato en una 
de hi.s calles más céntricas y concni-ridas, y  á 
parte de esto se dice que el elemento carlista so 
mueve y agita sin descanso.

Esperamos, pues, qnc la autoridad dispondrá 
vuelva á establecerse en Val! do Uxó el puesto 
de Guardia civil quo siempre ha tenido.»

"En una reunión celebrada por el gremio do 
Convertibles y abacerías, so ha acordado protes­
tar ohntru las multas y denuncias con quo los 
ha castigado (ü Ayuntamiento.

Ademas ha sido aprobada por la Junta una 
proposición en la cual so pide la unidad de pre- 
oiOT en los cetablccimicntos de dicho gremio en 
todM los artíonloH que expendan, incluso en loa 
embutidos y jamonc<s.

El Diputado caí-lista, señor Mii-qucz do Mella, 
ha iiKjoi-ado notablemente eu la ouCermedad 
qnc padece.

has (loa d é la  lardo de hoy se vaud(Há<3n 
p_ubiic.a subasta ol palacio y  jardiaes pertoae-
kÍT  í  ‘ío Osuna, situiuloa en elbHWAO de las VküilaB. -

La Acndcuiia Española ha ologhlo biblioleoa- ' 
no  mu-riiio al Rdo. 1‘adro Mir.

TUfaiJecido en"Madrid el doctor Rico, Oat(i. 
dratico do la h'aoiiltad do Medlolna de Sa» Car­
los y imcmbro do la Academia do Cten(áa&

En la («leaola da alcaldía def distrito det •

\

Centro Bb rounW  hoy hí-Junta benfiflea do dl- 
’iñio djB'ïit ' para. líssolver, on doilui Jvyi, si pan 
■A j.hab ,do ropanir socairoa. eaiie 'loe jiobreo 

dèi baiTio.
Ayer sé sirvió á los n i ,1  >s do la escuela mu- 

iilo^'il do la ca Je de la Prineesá üna siicuienla 
moiTKda, to «loada j)or 8. ]iL la Reina, cuiu 
pilend > así Su o «tam bre an'uál.

En el monoionad ) centro d «ente, y durante 
la ooiviida, i-oinó el m.ayor ontiisiasino entro los 
a  íradecid w pcqueftuol-w, y varias voces fuer >h 
aoiamnd.« y o.irc'ittios too nombres de Sus Má- 
jestsdes.

La Dlrttocíón general de Instrucción pública 
ha nombrad J, para formar el tribunal emifloa- 
tl ‘V do jos ejoroicic« de oposwton á la plaza de 
Socroíarlo wgimd.» del Museo Pedagógico Na­
ni >naJ, á los »aioros siguientos: Prosidouto, el 
OoQScjoro de Instrucción pública D. Emili > Nie­
to, y Vocali^ los aros. 8ardá y Boioix, Director 
y üatedrúao  rospectivamonte de la Escuela 
Normal Cwiti-al! el Sr. O.jsbío, Director (leí Mu­
seo mencionado; ol Br. Do Mingo, Remonto de la 
Esonela do párvulos agregada á la Normal Cen­
tral; el Sr. Pablos, individuo do la Sociedad Es­
pañola do Higiene, y ol Sr. Velíuqnez, Catedrá- 
tioo da la Escuela Superior de Arquitectura.

_ La «Tuna académica do Lisboa», Sociedad lí­
rica portuguesa, en su mayoría compuesta por 
estudiantes, so propone visitar estos días la mu­
dad de Sovilla, en la quo ofrecerán algunos con­
ciertos.

El Padre Peña, nuevo Obispo de Ciudad Real, 
hará su entrada triunfal en aquella diócesis ol 
prójimo 12 de Enero.

Ha fallecido en Maqueda (Toledo) el recauda­
dor de contribuciones do aquel partido, á  eon- 
BGonencia de nn tiro que le di^jarú su escribien­
te auxiliar.

En la hermosa capital del Principado trátase 
do fundar un diario oficial catalanista.

En Valencia ha fallecido el ..Vhogado y  Nota­
rlo eclesiástico de aquella diócesis, Sr. Díaz y 
Talms.

Los preso.s de la cárcel correccional de Bar­
celona han dirigido á la Reina una respetuosa 
instancia pidiendo, con motivo do Ja termina­
ción <ie la gueira, el indulto de las penas que 
vienen sufriendo.

Igual ■petición han formulado lo.s reclusos de 
las cárceles de Bilbao, SaJaroanc» y  otros pun­
tos.

La Comisión do festejos del Carnaval de V»- 
Uanucv.a y  Geltrú acaba de alMrir un certamen 
do cai'telcs anunciadores de dichas HcstaB, con­
cediendo al efecto nn premto de 250 pe.setas y 
un accésit de 125.

Los proyectos se admitiráa hasta el día 20 
del próximo Enero en casa de D. Antonio EsS 
Iclla, calle del Comercio, núm. 1, de dicha villa, 
7  en Barcelona, calle do Eiisabets, número 3, 
primero, segunda.

Ha sido robada la i&jcsia pan-oquiai de) pu 
blo de Torvas (Or-'nBep

Los Indrones se llevaron cuantos objetos sa­
grados do algún valor había en el tcmpl<x

En una casa de la «siUe de Martín de Vargas 
30 cometió un  robo, conestente en 30 pesetas en 
metálico, ropa.s y algunos objetos do valor, .■dn 
qne pudieya sospecharse (juiónca fneran los 
autores. Los dueños de 1̂  casa denunciaron él 
hecho al Juzgado do guardia.

Un carruaje atropelló á un Twbrc hom­
bre qne transitaba por la  calle de Tndeseos, 
causándole ligeras contusíoiH?3, que Je fnevou 
curadas en la Casa de Socorro re a c tiv a . El 
cochero s i^ iú  su marcha tranquilamente.

%* A las cuatro de la macírugada de ayer 
un sujeto, llamado Guillcrrao Correas, agregó 
al guardia civil d d  14.® tercio Eulogio Alvarez, 
á quien rompió la capota, por haber intentado 
evitar qno atruél maltratase á su croosa, María 
Veda, en la calle de García de Paredes.

El agresor íué conducido al Juzgado do guar­
dia, habiendo quedado ayer tarde 'á  disposición 
de la autoridad militar.

Dos sujeto^ llamados Casto Arellano, de 
einenenía y  nueve años de edad, y  Simún Her­
nández, de veinticiiK«, riñeron ayer en Ja ronda 
de Valencia, resaltando el ultimo con una gra­
vo herida inciso-punzaníe que le infiriósu con- 
ti’ario.

El Icídonado fué conducido S la Casa de 9o- 
con ‘0  del Puente de Toledo, y el agresor á  dia- 
pctrición del J u ^ d o .

Un siqeto llamado Jnan T-aboada, que 
estaba en una taberna de la ealle del Bastero, 
disparó una pistola (»ntra Alfonso Crimoncsi 
Gutién'cz sdn cánsáric daño alguao.

El agi’esor fué detráido.
En la oasa núm(UT>5% piso tercero, de la 

calle del Olivar, un sujeto llamado Enrique 
Marzo a^-edIÓ5su mujer Josefa Iglesias, a la  
cual in ñ rn  una herida en t i  brazo izqn!ea<da

Por disparar uns pistola contra Antendo 
Sánchez Fernández, fné detenido Isidro OÓ^n 
Lozano, en la calle de Toledo.

COmiCTO 8 1 a PRISA
La prensa de Santander^ considerando de im­

posible cunmlimiento la disposición dictadn por 
el Gobernador militar, en virtud de la cum se 
obliga á los periódicos á  presentar confecciona­
do el número á las once &  la noche, ha acorda­
do suspender la publicación de sus diarios y 
enviar á Bilbao una Gcmtisáón enoaigada de 
geetionai' que se derc^na tan lesiva orden. Si la 
Comisión no lograse sus prcipósitos en Bilbacs 
se trasladará á  Madi'id pai-a exponer al Gobier­
no los perjuicios que le ocasiona la genialidad 
del Gobernador militar santanderino.

Los periódicos qne han su^>en<Cdo su puMl- 
en virtud do dicho acuerdo, son los si­

guientes:
M  Ccmtiümco, Boletín del Conterdo.LaÁCo 

laya, Cr<mica de Santm de^ E l Ávieo, E l Comía' 
te, L a  Voz del Piteblo, (jorreo de (Ííísftiiiriíi y 

Dominicales.

En representación do los corresponsales de 
los periódicos de Santander en Madrid, estuvie­
ron anoche en ol Ministerio de la Gnerra los re­
dactores do E l Impasreial, E l Liberal y  ol H«- 
raldo, Bree. Bermúdes, González Rodrigo y  J ¿ r -  
tín Fernández, para rogai’ al General Corre» 
que ttiegrafiaso al Gobernador militar do San­
tander disponiendo quo levantara la orden 
menoionadu.

Como el Ministro de la Guerra no estaba ,5 no 
recibía á nadie, los con'esponsalcs so avistaron 
con el Oficial de guardia, Sr. IbaiTola, para que 
pusiera en conoo&nionto del Sr. Correa su vM- 
ta y so le» designai-a día y  hora para hablarlo, 
en vista do la importancia dol asunto que so 
proponían ventilw.

Ofreció .el Sr. Iliarrola acceder gustoso á es­
tos ruegos; pero drade luego advirtió á los co­
rresponsales reíaridos que la cueslióu ora de la 
oompotenoia del Capitán general dol »x to  Cuer­
po de Ejéroito y  no del Ministro de la Guerra.

^  »  m

Un hombr^ honrado.
Hará prúTimamonte dos años que murió ea 

Nantos M. Uobróe, antiguo aríund.^r, dejando 
(U t a  f(»tuna do 13 millonee de írmeos.

Unbia hecho presente su úl.iiaá voluntad i\ 
U. Diu'auel-Gasolin, advirí,iéud j.e qno ora tai 
su confianza en au Iionrad(jz y hombría de bien, 
queon «u taitajiionio io insA-uia su ho.'(«l(}rc 
pniWW fl

, Ni p >r un inninonto se dejó tentar por ti do 
. «.> de quedarse .toga.mente «on M formna que 
o  JO on raba por las puor nadie mno &t oo- 
II >oía la voiuntad dol diíun«.

Enteeol asombro do sus noaveciivos o moci 
d >3, y dcBpnés do t >da la i)lnda(^ cI oiivkUadi 
M. DnrSn emí)ó*óároail7.ar'obra.» benéfica», que 
rodiindobin en benoflol.i de lasarloi.dol.w mu 
te.»  (̂ ( n .iflcoa y de loe p ibres M> general.

Fundó en Nantes un oontf > dé' instmoctón 
«U]>erior, una esonela de horticultura nácioha 
y ootonias, é hizo otra.» varias furulacd mea bo- 
ncílti isas t>ara la localidad y para Fnuioia en 
general.

Poco pouformes sus hijos ctm e(iuelio que 
juzgaban prodigalidad de su padre, hubieron 
do quejan« do modo tan ostwsib.e, que obli 
garon á M. Darán á hacer público t i  encargo 
(file en vida le había hotiie su amigo el testador 
SI. D.rabróo.

Rasgo es òste, por lo hermoso, digno de ha- 
oorle público.

Lo quo 60 Ignryra es »1, arra^rado per la fuer­
za do la costumbre, empicados los tS millones 
de francos, ol iionrado señor continuará ea pa­
pel de sprovidonoia de Nantes», como le llamau 
en la localidad, con su propia fortuna; cosa 
que seguramente no había do toner otros des­
contentos qno sus poco flliintropos hijos.

p o L f j i c a
Eüfernieiiaii de S a p s t a .

Los periódicas do la tardo cerraron sus edi­
ciones con la noticia do qno el Sr. Sagasta, no 
sólo había mejorado mucho, sino que se en­
contraba fuera deptiigi’o, como consecuencia 
natural do lo copiosamento que habla sudado y 
de los i*aios que había conseguido desíansar.

En el público poco acosliunbrado á reflexio­
nar proíÍujeron estos imíormes la grata impre­
sión qne puede suponerse; fiero en ias personas 
qnc fnndamentan más sus juicios, aumentó la 
extrañeza que ya imperaba ayer al oiasor- 
vai- la rapidez con que so había vencido una 
bronco-nenmonía en un eníormo de más do 
tenta y tres años (me ha tenido una vida tan 
b-abajadaqomo el Pre.sidento del Consejo.

DésOTaciadamento, los periódicos de la tarde 
so hallaban mal informados, y, on cambio—y no 
nos envanecemos do ello ciertamente—se cum­
plieron las tristes profecías que hicimos anoche 
respecto al lamentable retroceso que hoy so 
peraba on la enfernredad dol Sr. Sagasta.

He aqní la relación detallada de lo ocurrido.
El día de hoy transcurrió sin alteración nota­

ble en la dolencia quo padece el Presidente del 
Consejo.

Ei iliLsfre enferino descan-oaba á ratos, tosía 
bastante y  se quejaba con Irecnencia de nnn mo­
lestia bastante intensa en los pulmones,; moles­
tia que le impedía conciliar el sueña

Loa doctores Huertas, Enrí(iuez,Cortezo,Can­
delas y  Pulido, quo no ignoraban que hoy hai'ía 
crisis la enfermedad, no se alarmai'on por no 
haberse presentado el aumento de fiebre, y no- 
tiftcai'on á la familia qno de cinco á seis de la 
tardo se podría salir do dudas respecto á la 
ninrva fase de la dolencia.

Volvieron á dicha hora sepax'aclamentc los 
doctores referidos, incluso el doctor Candelas, 
y  se alai-maron bastante al hallar al Sr. Sag-o 
ta con una ftehré dé Sñ grados y  cnati-o déci­
mas, quo abatía al enfermo en término.» bas­
tante peligrosos.

Los docíDi’eB llueilasy  Enriquez eomnnica- 
ron á lo.» señores de Meiano y  demás familia del 
Presidente di'!. Consejo la agravación do éae, y 
se-discutió si sería ó no oportuno, tenietuio 
on-cuenta la situación política actual, dar á co­
nocer al publico y á la prensa el verdadero es­
tado del 8r. Sopista.

A (Sita conferencia asistió t i  Ministro de Gra­
cia y Justicia y t i  (le Hacienda.

Se convino, después do calcular el piro y  el 
contra de una determinación en ese sentido, es­
perar hasta las nuevo de Ja noche, por si en ti 
transijnTm do las dos horas que faltaban mejo- 
i’aba el enfermo y m  podía impedir la alarma 
onnsiguiarte en la opinión.

Quedaron los doctore« Huertas y  Enriquez 
en lacada (esteúltimo se hallaba áe guardia) 
por si t i  («tado del Prctádente del Consejo re- 
(ptei'fa su inuiediat!) asistencia.

A las nueve de la noche, y en vista de que el 
Preádonte del Consejo seguía en el mismo esta­
do, y  no descendía la ftebro ni el enfermo con 

descansar, so colocó t i  signienfe parte 
en la x»rt«ría:

E l  ¿>. Sasoótíi ha sufriáo m  recare en sic en* 
/■eráieíZíw?.

■Ŝ  estado es menos satisfachrio.
No hay para qné decir el efecto que produjo 

esta noticia ol-arinante (porque el parte lo es, y 
inuclm), teniendo en cuenta que el gúbli(», jua­
gando por lo ffue decían los periódicos déla 
tarde, ya juzgaba al Sr. Sagasta fuera de po- 
lÍOTO.

Se tclcíooeó á los Ministros dándoles cuenta 
del estado del Pr(»idente y del parte que se ha­
bía colocado en la portería.

El Gobemíador tivü de Madrid, &■. Aguilera, 
enterado del retroceso que había experimentado 
el Sr. Sagasta, so presentó en el ^m icilío do 
éste para enterarse personalmíaite del estado do 
salud del jefe del pai’tido liberal.

El Gobernador civil—que habló con (sl señor 
Moreno—ha sido el único alto funcionario (pie 
de ocho á doce y  media do la madrugada estu­
vo en el domicilio del fteáidento dol Conseja

’’  A las doce y  medía p a ^ e —al menos aaí lo 
manifestaron en c.asa del Sr. Sagasta—qne en 
la dolencia de éste sé inicia una pe(pieña mejo­
ría, por haber descendido algo la fiebre, á jnicào 
del doctor Enriquez, que en todo el (h'a do hoy 
no so ha si^parado dol enferma

Los médicos no dudan quo la enfermedad ha 
sufrido crisis en sentido nada favorable; pero 
no juzgan todavía desesperada la situación del 
flusti-e enfermo, sobre todo si transcurre la no­
che y  todo el día de mañana sin volver la dolen­
cia a adquirir la m-avedad peligrosa quo so iui- 
oió i  las siete de la ta rd | do ayer.

A lascuatnrym edia lo  la mañana, hora en 
quo nos retiramos de casa del Si*. Sagasta, ol 
ilustro onfenuo continuaba en el mismo estado.

A las cuatro so le dió una taza de leche, que 
ol joto dol Gobierno tomó, pero con ri^ug- 
nancia.

Velan al Sf. Sagasta su familia y  el doctor 
Enriquez, ^

A última hora de la' tordo desfilaron por la 
portería del domicilio del PrcBidcnte del Con­
sejo la mayor pai’to de los Ministros y  los pro­
hombres más notoblos de la política, y  entre 
ellos los Sros. Gamazo, López Domínguez, Sil- 
vola (D. Francisco y D. Luis), VillavorSe, Fidai, 
los Generales Blanco, Azcárraga, Bermejo, Pas­
quín, Mai-ín p .  Babas), Woyler y  otros mochos 
que Boatimos no recordar.

Citaremos, como detallo curioso par*» 
trai' el intei’óe qnc inspira la dolencia dol
Bagaste, ti hecho do (luo hubo momento ea que 
se rounioron ocho ó diez personas para tomar 
vez y ijodor flnoar.

Los ̂ '03. Morot y Canalejas, bo sólo firmaroQ 
I las listas otiocadaa en la portenáa, sino que 

vlsilai'on á la íamltiu dei Br. Bagaste paraba«ti- 
dur y  ofrecorse en todo^ pura todo á ó.ica.

«'«
Si'. Casltiar a& enoontoaba desdo ayer ino- 

leitado por un fuerle catarro, quo no peeoRupa 
á los amigo» del eminoute iribuno, ci’cyenda que 
la indisposiíájn no revestiría ímportaiioia al­
guna.

S4a omtHqga. aivtgnraham Ir» smigM

del Sr. epistolar que la afección catarral quoés- 
M pnd(«ía oi'ii intcnsíbiina, y quo.este n«*clie ha- 
i>ía-il(^!ul» á ittsjñiar aiguua alarma eu ios 6>- 
cuitaúvoa que le asteten.

A újiim i hora noh diceR qpooi emlueate tri­
buno s« cnonoiuj'a imW iuiv¡ad(\ - 

nacemos .vo«QS-por su ooiuploto ijisteblooi' 
mlonto.

***
Un enraíAMizádo fatiists nejaba anoehe la 

noticia pitbdtada por los iiariódioo» do la tardo 
,de ayer acerca déla enícrinedad de D. Oar.os.

IjB única enfermedad que ptidoee t i  Duque do 
Madrid— decía un tradicionaii.»ta muy conocí-' 
do—es una afocoi m á 1« gargan.a, quo contrajo 
siendo muy joven, y  de las que so onrancon 
,gran facilidad.

—Pu(»que Tongá D.Osrlosá tomar las aguas 
que lo convengan, dijo joviaJinemo unadoiaa 
personas que oscuohabah dsta nuera «xplioa- 
ción.

Eil carlista guardó uilencio.
***

Un alto funcionario del Ministerio de Ultra­
mar m a manifetió anitiie que la supresión de 
dlclio departameato estaba aooniada para este 
mes, inmediatanionle después quo cobraran los 
omplcadoís pero que <»mo esa supi-osión había 
de decretarse por la Presidencia dol Consejo, y 
el Br. Sagtista eo ve ImposibLitado para ocupar­
se del asunto, se ha a Ja-zado indeflnidamento 
este medida.

Ratificó dicho funcionario la noticia de que 
os «casi» seguro que la sala do Ultramar no será 
suprimida, porque os muy necesaria para la H- 
quldación que es preciso hacer con motivo do 
la pérdida de las que fueron musirás colo­
nias.

*%
El Teniente General Sr. Weyler recibió nu- 

merasa-s visitas durante todo el día de ayer.
Por la uocho aumentó t i  número de visitan­

tes sin duda por linber circulado ya la noticia 
del retroceso que el Sr. Sagasta había experi­
mentado en sn enfemedad.

Enti-s ios íntimos del Mai'qnés de Tenerife se 
manifestaban vordadei*os deseos por conocer la 
opinión del Genital en vista del estado del se­
ñor Bagaste; pero según nucsti'os iníormes nada 
logi-aron en eso seifiádo.

Mientras viva t i  Sr. Sagasta—parece que 
dijo categóricamente el General W oyler-man­
tendré las dcclaracioues quo hice y ratifiqué 
li.ice tres ú cuatro días en E l L ib^aL  Aliora 
bien; si cualquier acontecimiento de tristísima 
trascendencia para t i  país nos sorprendiera, 
en oso caso atemperaría mi actitud á lo que la 
salud (lo la patria exigiera.

Rasiunsfl
Los acontecimientos políticos que han de das- 

aiTollarse mañana dependen d d  estado en que 
amanezca ol señor Presidente del Consejo.

Si ia enfermedad dol jefe del partido f usionis- 
ta sigue presentando el aspecto alarmante que 
á las siete do la tarde de ayer, es potiblo que in­
mediatamente se reúnan los Ministros en la 
Presidencia bajo la dol Sr. Groizard, y el Go­
bierno, como en nuestro número <le ayer indi­
camos, quizás acaerile—obedeciende indicacio­
nes dcl Sr. Sagasta—llevar su dimisión á la Rei­
na para que r(su(dva la cuesüó» política des­
pués do oir las opiniones do toa Presidentes de 
tes C ám at^  de tos Capitanea Genci-alea de 
Ejerciro y  de ios 'prc-hombre.s más notables de 
lam litica .

Si, por el conirai'to, t i  jefe dcl Gobierno amo- 
noce más aliviado, se aguai'dará cuai-onto y 
ocho horas más para adoptar esa rcscáución, 
eon objeto de q u e - t i  problema político pueda
(Icsuri'oUarflo sin prpcipitocionea y  con re­
gularidad; per(^ (fe todos modos, mañana se eo- 
Sebraría C(jnscjo.

Be tratai'íá en éste de la consulto que ha he­
cho ti General Jiménez Castellanos, respecto á 
te forma en que van á quedar representados toa 
mtereses egrañolcs en Cuba desde 1.® de Enero.

Resoiveríansú también en esa reunión del 
Gobierno asuntos administrativos pendientes 
cuyo deqiacho urgo. Entre éstos figuran dos
Seticiones de indulto de pesa de mnerte; uno 

e estoa expedientes corrrapoado'al ramo de 
Gnerra.

El moviiaiénto politieb'creeQ á medida cjaela 
sitoación so agrava por esta In terin id^ foi'zosa; 
y  tos personajes de todos los partidos celtiüan 
eonfereñeias entre sí, y  se cnenta que se hallan 
preparados para normalizar la situadón de Es­
paña e» momento determinado.

Anoche se c(nncntoba una couterencia cele­
brada por Jos Si-es. Grtázatí) y Mont, (pie co­
menzó en casa dcl primero y  acabó en t i  domi­
cilio del Sr. Sagasta, adonde fneron ambos per­
sonajes para enterarse personalnKiife de la sa­
lad del ilustro enfermo.

Entre toapei'sonajes más elevados del partido 
oonscrvadcff también se nota la agitación qno 
precedo á  los grand(fe acontecimientos p(^tiooe. 
Las conferencias son más frecuentes entre los 
conspicuos de ese partido, y hay quien »ftmwi 
que tienen formado un Ministerio de altura 
(aunque esto sea madrugar demasiado, para evi- 
tzir dilaciones en el caso <te que la Coi'ona qui­
siera utilizar sus sei’vicio&

& i resumen: la marejada política es grande y 
te ansiedad por sabor lo que va á  ocurrir au­
m enta pero todo sigue pendieiiíe d ti curso de 
la enfermedad del Presiilente dti Cemsejo.

Lo que puede afinnar&e desde lu c ^  es que en 
esta semana se desarrollarán acontecimiento 
políticos de verdadera trascendencia.

Tampoco asistió anoche á  i 
nistro de la GobernacióB.

t i  Mi-

El Ministro de la Guen-a no reidbió ayorá na­
die, á (sausa de haber sufrido una desgracia de 
familia.

Todos los días la Gaceta sale con las columnas 
hencliidas por las disposiciones dol Ministro de 
Ultramar.

Cesantias, jubilaciones y  hasta hace muy poco 
nombramientos verdaderamente risibles; todo 
on Reales deerstos uniformados y  alineados 
como en los buenos tiempos en que tentemos 
colcmias.

A lo mejor tes cesantías datan de ocho mesea, 
de so menor tiempo tea dimisiones que as 

ñeeptan ó los anticipos do U(«ncias quo se 
aprueban.

Esto, que en tiempos normales indicarte tan 
sólo el retraso (x>n qne so tramitan los expedien­
tes en la casa, ra u lta  ahora ana burla infantiL 

Ya no están en nuestra soberanía Cuba, Puer­
to Rico ni el Archipiélago filipino; no manda­
mos para nada on esos teritorioe; cayó de los 
viejos mui'os nuestra bandera, y sin embargo, 
ol señor Ministro de Ultramar obliga al Monar­
ca, por fórmula canciUeresoa, á  (’ecir desde la 
Gaceta «vengo en declarar cesante, en admitir 
te dimisión, en aprobar la licencia ó la cesan­
tía», según la p iru la  expresión adminbtrativa, 
como sí todavía fnérames los dueños y  señores 
do los países que desoubrimox 

Oon un Solo decreto se saldría del paso más 
honestamente, diciendo que habiendo ccsailo 
nuestra soberanía en Ultramar, todos ios em­
picados habísn dejado do serlo desdo que so ñi> 
nió ol protocolo do París.

Y aun sí el señor Romero Girón quería dw  
rienda suelta á sus buenas liitonoloRes, dtiiía 
eQm;>rondor ea ose Real decreto al Uiaistro do 
Uitramar, al Subs(«retoriD, i  los Direoíores y á  
todo» los funitionaxios de te casa.

Hace tt'M meses qu» no enlra un expediente^ 
b1 siquiera un mal papel quo tramitar, y uos- 
oiro» preguntamos Leños do buena fec ¿oóino se 
justifica la Rómina ds ios empioadoa quono h»- 
ewi n.idaí''

•**

Í B 3 3 m

Ju eg o
. Kn un c'oganto Círculo do recree (te os'a cor­

to 80 hall ó mudi') y cm  vivo/a o -«.ra ol nc;(»- 
cl ) quo OBtán hacionde algún is acamialari is (ta 
pañilcfl, en cimbinari m o n ica .udics cío fa - 
rÍ6, a¡ir ivochánd>so do nuestras dtjsgraeia.» na­
cí -na.es.

NuestT ) crédito púb'io'i está on manos do esos 
especulad »res sin ontrnúa-i, quo Imcen cu -ir ó 
bajar Ja B.iiKn, se-gún o inviene ¿sus arabici is«  
plano».

T.a onfermodad de Bagaste se está explí.tando 
ya, y so sabe quo ayer partió par.a l’arí» un 
agen o muy c.m >o¡d >, quien va á prcjiarar (m 
aquel morcado un gran g >ipo á ,a baja que om- 
mueva todos 1 e  valoroseíip-iflolea

Damo» la voz de aJerla por si los cautos quie­
ren vivir prcvonidoífc

r r i E L A J ^ R O s
t to t io la a  d o  

P ro v in c ia s .
 ̂ LoGP.oiíü.—Según loe periódicos que teufimoa 

á la vista, en ia Compañía do ópera que ue.uó 
on ente teatro Principal se distinguió notable- 
monto el reputado barítono Sr. Guiherme Ro­
mero, tomando parto en siete de las once obras 
representadas.

l!¡x .trau  ie rn .
Opcuito.—El t(mtro de S. Joao, al igual que ti 

de Lisboa, inauguró sus tarea.» con la aplaudi<ia 
ópera Manon, resultando su ejecución nn verda­
dero triunfo, debido en gran parte *1 inteligente 
maestro Tol(wa.

Mn.Xif.—SeMicuentra en Milán ol joven maes­
tro español D. Ramón Montilia, hijo dol señor 
Del^jado do Hacienda de Córdoba. Propónesa 
nuestro paisano ostrenar en Italia una ópera 
titulada Timsnclda.

NXroLES.—Ventajosamente contratado por (d 
teatro Hereadante, debutará ea breve el tenor 
español Sr. Irribarne,

Bükdeos.—Ayer debió cantarse en el Gran 
Teatro la ópera de Iparraguirre ó-uemira.

Gomo Segué.

Z » r* a c la .—El miércoles 28 so ctiebrirá, á 
las cuatro y media de la tarde, una excepcional 
función do Inocentee, rejnvsentàndofle por jiri- 
mera y única vez Ite daetU de L ’ÁffieaHO, Los 
estaitqaeros ^  los aires y  un  estreno do alrae- 
ci(!»,pre3entáudose en él notables divettesy gra- 
cíasos excéntricos.

k—El (lía de Inocentes, por la larde, 
se Gstrenaiá una revista cóuiko-lirioa-baiiubl^ 
ordinal do aplaudidos autores, (ituiada ¡A mi
los reventadores!

C o m ed la .—El 28 d ti actual, día de Inocen*
te^  se estrenará, por la tarde, un apropósito c.s- 
orito por Jacinto Benaventó (son el título de 
Teatro feminista, que será representsclo sólo por 
tes actrices de la Compañía.

C as in o  M n sie -S ia ll.—Hoy, 26, se verifica­
rá  en este conenrrido Casino el beneficio del no­
tabilísimo caricato Mr. Dnchatel, el cual (a se­
guro lia de obtener pingües resultados, tanto 
por las excepcionalefi dotes artísticas quo posee, 
como por las indudables simpatías quo lia sa­
bido granjearee en el público madrileño.

Pas»a leer»>
Behapublicadoti juguete cómico Eosa. 

original d ti Sr. Jacúison Vííyan y de los maes- 
ti-<3s Rubio y  Estellés, estrenado con gran'éxko 
^ a i íe a l ro  Rome*

P f o v i n c i a s r
- GÏUîjada.—Eb el teatro Primápal actúa una 
Compañía notable qne ha dado á eonocei- 
en aquella «ípital L a  buem sombra, E i santo de 
fa Isidm  y  otras muchas obras, y  entro bútes la 
comedia en dos actos de los hermanos Alrarez 
Quintero L a  oida íjitíaui.
I La temporada ,signe animadísima y  t i  teatixi 
está tO(tes las noches muy concurrido.

CónoctaA.—itera actuar en el Gran Teatro ha 
llegado á  Córdoba la compañía cómico-dramá­
tica quo dirige D.® Luisa í^derón .

Sevilla.—Ya  se han fl jacto los cartelas pava la 
fnndón que el domingo próximo dará en el 
teatro Cervantes la compañía de aficionados (]ue 
dirige (fl Sr. Ballestero.

Pondrán en escena náda menos que Diego 
Corrieiites y  L a  monja sanarieiUa.

Castellón.—Ayer dem udo llegó la Goiupa- 
ftîu.âerxarzu^ que ha de actnai* en el teatro 
Principal, y  enyo débat estaba UBundado pai-a 
hoy.

A últim a hora la propiedad d é la  galería se 
siega á  coBcetkr autorizaemn para qué la Com­
pañía actúe y  no ha llegado á Castellón t i  nrtiií- 
vo de obras, dificultades (qropodrán impedir el 
que hoy debute la compañía.

Falencia.—Se ha estrenado < .i ;.Tan éxito 
t i  drama L a  corona del origiuai de
D. Augusto Tillabrille (Clotaldo), clircctor dol- 
Dkirio Palenimo.

IR  P O R  LANA...

Esto pueden decir dos ladrones que á la luia 
fia ia madrugada d ti día 23 intentaron tKuctrar 
en t i  almacén do calzado de H  Chauvin-'Iar- 
tin, sito en Li plaza de la  iglesia de Rouct.

Ya habían heiflio saltai' la eorradura y ec dis­
ponían á  penetral' en la tienda, cuando ál empu­
jar la puerta retibieron un  escopetazo en la 
cara.

Ceiidos, c a n ta d o s  y  hasta es posible t(uc 
nn tanto rceentidos por este recibimiento (luc 
sin embargo no tenía tanto de frió como do t“.i- 
luroeo, los ladrones pusieron pies en polvorosa.

Algunos vecinos, despertaobs por la dafi-na- 
(áón, alcanzaron á ver la fuga de los malhtidio-' 
m  y  acudieron á casa de Mr. Clianvíu, ñ cuya 
puerta cnoontraron nua palanqueta y uii vaco 
vado, destinado sin duda al botín.

Cuando á las siete de la mañana llegó mou- 
sleur Clianvii^ que no vivo en el almacc;:, o n  
objeto ds abrir ^  puertas de éste, tuvo la sa- 
titiaccíón de advertir el buen resnltado de su 
ingeniosa estratagema.

El autor ó los autores del disparo liabía sid.i 
los mismos ladrones, merced á una cuerda (luo 
unía el picaporte al disparador dol arma de

se pregunta al almacenista por que 
no había cargado el arma con bala, contaot-ará 
probablemente qno la bala y  la falta do memo­
ria son de tocio punto incompatibles, poi-quc ya 
una vez le ocurrió olvidarse de sus medios pi-c- 
venüvos y  ser él la primera víctima al venir á 
su almacén una noche á roesoger una prenda ol­
vidada y recibir en medio d ti pecho cl escope­
tazo.

C 0 E U r o A C I 0 N _ p i U l 0 7 I A E I A

La Empresa de! fcrroc^airO económico de Ye- 
ola á Bañeras, va á  ensayar un sistema de co­
municación entre los trenes que drouian por 
dicha linea, mediante aparatos teJcfóoicxK» da 
presión, de que irán provistos los trenes unidoe 
por un cable oléctrioo.

fisto aparato impedirá en absolut't los (tiu­
ques, pues avisará coa timbres de  alarma y i>or- 
tnitirn á los oonducton» hacer sabor d'm dow 
hRCuentran. avisando S las estacionca má» pr*- 
Kimíis al punto en quo ocurra pn doeenrri-a; 
»nionto, no siond(» ésta, &>mo eo oómí.'rcndera 
Eáel-monte, ia únioB nulidad quo ha de |>r»tatar 
puto ristema.

Biblioteca Nacional de España
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c o tn a is M ìò n

¡Se casé la Patti!

Dieiemitff»e S3 9 S.

^ K r À'm  r/ijj \

Reto ni es nuevo en olla, ni tiene absoluta- 
M e n te  nada de particular; es más, como actua- 
Siiiad periodística tampoco tiene novedad la no-

Todos los periódicos del mundo han lanzado 
á  la publicidad la hazaña de la exgetUil estrellai 
pero nadie, qtie sepamos, nadie absolntamento, 
p M ^  como nosotros uíanaree de estar en cier- 
t u  interioridades.

Cómo ha llegado á nuestro conocimiento eZ 
tneeso es coso que jamás diremos; pero eso 
como req>ondcr,re8pondemos do la autenticidad 
del hecho.

Sen& Adelina Patti d  frío de la viudez; un 
marido siempre oitwebla, decía ella (es muy dada 
i  ios galicismos); pero ¿dónde encontrarlo á la 
Medida?

Un aialqiiiera no sabría apreciar ni agradecer 
d  efaeqttio iNecesito un hombre que me com­
prenda!—se dij<v,—y obseída con la idea, paseaba 
per d  mundo su tristeza.

L l^ó  á constituir tal preocupación los carao* 
ieres del delirio perseadorio y de aquí que un 
ticlebro doctor la aconsejase piimero la dwha 
fría, y no bastando esto á calmóla, el masaje.

Aqnl empieza lo novelesco y  desconocido de 
la aventura:

E lla.—Cj í Z ver al Barón de Cedestrom, dlsiiii- 
fuido frotador.) ¡Hermoso hombre!

¡Elegante mujeri
Ella.—Es joven y  ̂ apo>
Kt>—No es joven ni fea.
E iu .—(Amigo mío!... (con la media modula- 

áin  con « c  cantaba H, Baccio.)
£ u —péñora!...
Ella.—¿Es  usted 6l._vamo8,no sé cómo decir- 

^  e^  practicante? Perdone sí le ofende la pa-

El.—Boy el operador.
—Pues empecemos.

El.—A BUS órdenes... ¿Molesto, señora?
Ella.—Ca, no, señor; frota usted con una dis­

tinción...
Eu—Gracias. ¿Reacciona?
Ella.—Sí, amigo mío.
El.-(Ayl (Susp%ra.)
Ella.—Descanse usted si se fatiga.
El —No es cansancio físioo el mío (sigue fro- 

Innia), en cansancio moral. Soy un náufrago de 
la vida—

(sintiendo el masaje de sus pdabras dul­
zones en su corazón sensible).—Pobre muchacho; 
ai no fuera tan modesta su posición... quizá-.

quién aftbo.:.- Caénleme usted «eo d  no 1« fa- 
t i » . .

Kl.—Soy auoco, señora.,.
£ li.a. - L o habla notado; la lengua no se dis­

fraza eoB nada; aun hablando chino e) soeeo^ 
snena gratamente á mis oídos.

El. -¿Será uetod sueca por casualidad?-.
E u j .—Boy madrileña de nacimiento.- |P«r 

Dios}
El-—¿Qué es ello?
Ella.—Ha trotado usted tan fuerte-.
El.—(Perdón! Madrileña, siga uated-.
Ei.la.—No, nsted...
Ki— Es verdad. Soy aristócrata venido á me­

nos; Barón.
Ella.—¿Varón? usted varón?
El —De la rancia, de la verdadera nobleza 

dc...
Eu.A.—Basta; usted ee mi hombre, yo soy la 

PattL
El —(La Patti, tú! (Adelina!
Eu-t.—(Idolo mío!
Y vean ustedes cómo lué la declaradón ma­

trimonial de la estrella, y cómo por cuarta vez 
Adelina encontró su hombre.

Enbiqvb Avtrso.

U  T R iV E Sll DE j ^ l N C H l  EH GLOBO
M. Lawrence Swimbume, redactor del DaiZy 

Chronicle, que hizo en compañía del aeronauta 
Spencer la ascensión en el globo qne después de 
cruzar la Mancha, fué á parar en la Kemuéé, 
cerca del Havre, acaba de publicar un relato 
extenso do su interesante travesía.

Al salir de liendres el globo subió hasta 2.000 
metros, tomando el rumbo favorable, en el que 
le mantenían la vela y  el timón; á una hora 
l’Excelsior estuvo á la vista de la Mancha ñ unos 
1.100 metros de altura; pero de repente bajó has­
ta SOO metro.*.

Mientras duró la travesía, el globo, siguiendo 
el mismo rumbo, no dejó de hacer este doble 
movimiento de bajada y de subida, arrojando 
lastre.

Á las 2,15 alcanzó su mayor altura en alta 
mar, ó sea 1.600 metros.

El mar estaba agitado, y los viajeros no divi­
saron sino un buque de vapor y  algunos barcos 
de pesca. Confiesa M. Swtmbume lo asustado 
que estuvo al verse en medio de aquella inmen­
sa blancura de agua, sin que se viese la tierra 
por ninguna parte. Hubo un momento en que la 
temperatura, hasta entonces templada, se puso 
algo fria, y el globo bajó hasta acercarse al 
agua; íué preciso arrojai' un gi"an peso de las­
tre, y desde aquel momento no se pudieron al­
canzar alturas elevadas.

Por fln, á las 3,37 tarde M. Swimbumc divisó 
la costa de Frencia, que apareció como una cin­
ta blanca encima del agua.

Crecieron entonces las inquietudes, porque 
habiéndose escondido el sol detrás de unas nu­
bes, el globo bajó do repente. Ya el guid-rope to­
caba las olas; sin em balo , loa aeronautas titu­
bearon en valerse de su aparato especial que les 
permitía navegar sobre las olas, prefiriendo sa­
crificar todavía más lastre. Así volvió á subir el 
globo, y á las 3,50 loa tediados de Fecainp es­
taban vista.

Como el éxito de la experiencia principal es­
taba as^urado, trataron entonces de subir á 
mayor elevación, y  á las 4,10, l’Excelsior estaba 
á 1.300 metros. Había llegado el momento de 
bajar á tierra, lo que se consiguió en l i j  niejoi-es 
condiciones.

Al arrojar el áncora, los acronantes desplega­
ron ana bandera francesa, gritando «VivaFran- 
cia»; grito que fué repetido por los labradores 
que acudieron á ayudarles.

Mr. Swimbnrnej después de haber confesado 
con toda sinceridad los sustos que se llevó du­
rante la travesía, ha vuelto a Londres muy en­
tusiasmado, declarando que se atrevería á ' em­
prender con Mr. Spencer ha.sta la treresía del 
Atlántico, viaje por cierto temerario y peligroso.

KOESTBO FOLLETIjí
H em os dado la  p referencia á  la  in te re ­

san te y  pasional novela de A ndrés R uigó- 
m ez, m alogrado escrito r, m nerto  en  la 
flor de la  edad, po rque Ruigóm oz fu é  el 
p recu rso r de todos los m odernos novelis­
tas, y  po rque esta  fáb u la  de

S - A - I - . I V I T j I . j - A -

es m adrileña pu ra , arrancada á  la  ham pa 
de la  v illa  y  oorte p o r u n  esp íritu  obser­
vador, poético y  lleno de  ideas.

S eguram entonuostros lectorosnos agra­
decerán  la  elección.

P o r  n u es tra  p a r te  rendim os a l esc rito r 
y  a l am igo el hom enfye de nuestro  respe­
to  y  adm iración  que siem pre le  tuvim os, 
y  que con nosotros com parten  todos los 
am antes de la  li te ra tu ra  sana y  regocija­
da  de  que fu é  ta n  insigne cu ltiv ad o r el 
au to r do Silvestre del Todo.

«A €B T A 0

I a L A M A M I E K T O S
D ircee ld a  «m epaS  d e  I*  Deiwte »éhü** »

Esta Dirección ha dispueeto que en loe días 
26, 27,28 y 29, y en la Tesoreria de la miema, ec 
vÁiflqneii loe pagos rigulentes:

Fago do la propoeicion admitida eo la subas­
ta celebrada el 14 del actual para la adquisición 
y  amortización de primeros déo^oe y docu­
mentos representativos de los mismos del em­
préstito de 176 mUlones de pesetas; pago de in- 
tewsra de acciones de obras públicas y carrete­
ras de 34 millones del semestre de I.” de Julio 
último y anteriores, y de 56 y 20 millones de loe 
vencimientc« de Agosto y Octubre últimos, fac­
turas presentadas y corrientes; ídem de inecrip- 
oiones del semestre de 1.® de Julio del 83 y an­
teriores.

Pago del semestre de todas clases de Deuda 
de I.® do Julio del 82 y anteriores.

Entrega de títulos do Deuda perpetua al 4 por 
100 interior y exterior de la emisión de 1882, 
procedentes de conversión del 3 por 100, ferro­
carriles, inscripciones y residuos del 3 y 4 por 
100 no recogidas; ídem de valores procedentes 
de creaciones, conversiones, renovaciones y 
canjes.

Dirección general «le Instrucción  
pública.

Circular nombrando el tribunal calificador 
para loe ejercicios á una plaza de Secretai'io se­
gundo en el Musco Pedagógico Nacional.

A suntos jud iciales.
Providencia citando á los here­

deros de D. Manuel Toribio García para notifi­
carles el derecho que les concede el arL 109 de 
la ley de Enjuiciamiento civil.

Juzgados de provincias.
El de Huesear llama á Joaquín Fernández y 

otros; el del distrito de San Miguel de Jerez, á 
Miguel Gómez Grimaldi, por hurto; el de Lcr- 
ma, á Romualdo Palacios, por falsedad de docu­
mentos públicos; el de Linares, á José Campos 
y Juan Manuel Ruiz, por huido de cabalieriaB; 
el de Ixira del Río, á  Nicolás AJjarilla, iK>r esta­
fa á la Compañía de los fen’ocaiTÜes de Madrid 
á Zaragoza y Alicante; el do Montero encarga 
la busca de los efectos robados el día II del ac­
tual de un vagón que les conduaa desde dicha 
estación á 1.a de Villa del Río; el del distrito de 
la Catedral, de Murcia, llama â Antonio Bali- 
brea, por robo; el de Noya notifica á D. Benito 
Montenegro una providencia en el pleito que 
sostiene; el de Puebla do Trives llama á Balbmo 
Yáflez, por robo; el de San Lorenzo á Ignacio 
Martín, por hurto, á dos meses de condena.

El del distrito de San Vicente, de Sevilla, falló 
en juicio declarativo de menor cuantía contra 
D. José Vargas; el de Alcira, á José Girbes, por 
robo; el del distrito del Norie, de Barcelona, á 
José Barriat, por huido; el de Córdoba encarga 
la busca de los efectos robados la noche del 23 
de Noviembre próximo pasado en el café Suizo 
de dicha capital; el de Cuenca, á Juan Fernán­
dez y  otros, por robo; el de Cuevas, á María 
García y Gai-cía, por robo; el de Baza, á Fulgen­
cio Cabrera, por lesiones; el de Cádiz, á José 
Olivares, por robo; el de Cabrallino encarga la 
busca de un caballo robado al párroco de dicho 
pueblo; el de Golinenai' Vicio, a Antonio Martín 
Serrano, por hurto; el de Corcubión, á Manuel 
Mauro, por lesiones á Plácido Canosa.

Juzgados imlHai*es,
El de Mataió llama al l'éclata desertor Este­

ban Pascual; el do Pamplona, al recluta exce­
dente de cupo Miguel Angel; ídem el mismo, á 
los reclutas liorenzo Lóp<», Juan Iroz, FVancis- 
co Asuramendij Antonio Barquí y  Francisco 
Tena; el de Turegano (Guardm c i^ ) , á  los auto­
res del delito de insulto á la fuerza armada, co­
metido en la villa de Cuéllai^ el de Valencia, al 
soldado desertor Valerio Sanz; el mismo, al sol­
dado desertor José Dunl; el de Vigo, al soldado 
Ricardo Silva; el de Villanueva y  Geltrú, al sol­
dado de Caballería David Fernández; el de Vi­
toria, al soldado Gei"ardo Lum, por desertor (se­
gunda vez); el de Bilbao, al recluta León Geri- 
di; el mismo, al soldado desertor José González; 
el de Burgos, al recluta Antonio Derdesi; el de 
Cádiz (departamento de Marina), al marinero 
F i^cisco  Ferrer, por deserción; el mismo, á 
Miguel Castilla, también marinero, por deser­
ción; el de Gerona, al recluta excedente de capo 
Bartolomé Llorenai; el de Logroño, al excedente 
de cupo Faustino Espinosa; el de Madrid, al ex- 
carabinero Luis González, para una declaración; 
el de Manresa, al soldado regresado de Cuba 
José Gai'cía Alix; el mismo, por primera deser­
ción, al recluta Antonio Mur, el de Hataró, al 
recluta Ramón March y al desertor Lorenzo 
Xifré.

Se cita, llama y emplaza al excarabincro Luis 
González Muñoz, para la aceptación de la he­
rencia del primer teniente D. Emilio González 
Muñoz, fallecido abintestato en Jaruco (Cuba), 
bajo a^rcibimiento de que si no lo venflea le 
parala el peijuieio que hayalugar.

C ausas crim inales.
lím’vereíJad.—Joaquín Megía, (a) el Quiriquí 

y Pura Calderón (a) la Manchega. Muerte de 
Manuel Toribio García.

S F O R T

La caza, ¿es sport?
El verdadero ̂ » - í es el que no produce, y  la 

caza á algunos les reporta pingües ganancias. 
Por eso la caza es sport, sc^ún los fines que per­
sigue el que la ejecuta.

. F e r c i S Q i ú s o s c b i u i b a y  s p o r i v c r d a d e i 'C j y j i d c  
embargo, todos los actos humaaoa pneden serlo.

Sport éieVifXi. 1.a bicicleta se usa para Agen­
cias, reeedoey otros mil asuntos, todwretribaí- 
dOÉ5 ¿m, pnce, sport? No.

La caaa, posea, pelotarismo.., todo se explota, 
todo produce; lu ^ o  no ee sport verdadero.

Hasta la «»¿Tima, que debe ser el «po í por 
exoelenéia, tampoco lo es. Los cultivadores del 
alto de Pini no a ^ r a n  más que á tener un las- 
«»y ensartar al adversario en el florete.

Desmenuzando todos los que hoy se llaman 
«poífj, encontramos siempre un detalle ó un as­
pecto que nos hace dudar.

Ahora sólo me resta plantear la cuestión «ñ- 
guioute:

El sport, ¿existe?
En esta sijccíód publicmemos las contestacio­

nes que se DOS remitan.

“ c a i r e l ^ " d e  o r o , ,
Este es el título de la nueva obra publicada 

por Pascual Millán.
¿De qué trata?
Pues de toros é historia.
Pero esto, que reza la cubierta del libro, no 

da idea de él.
Es nn trabajo por extremo interesante y nue­

vo. Millán pinta el carácter que tienen las co­
rridas de toros en diversas ^ z a s  de España; 
hace historia, cita costumbres, leyendas, tradi­
ciones; pone de relieve lo que es y ha sido cada 
región española, y copia un sin fln de antiguos 
documentos muy raros y  por demás curiosos.

Hay una carta de Isabel la Católica al Conce­
jo se^Iano; hay crónicas de toros á partir del 
siglo XV; hay poesías de los reoistens Quevedo, 
Moreto y oh'OB ingenios del siglo XVII, y hay 
epístolas (le algunos individuos de la Compañía 
de Jesús, en las cuales refieren á sus ctolegas los 
lances más notables de las fiestas de toros por 
ellos presenciadas.

Sevilla, Zaragoza, Pamplona, Valenda^ San 
Sebastián, cuentan cu la obra á varios capítulos 
por capital Y con uno solo, respectivamente, 
aparece Biliiao, Soria, Salmnanca, ValladoHd, 
Toledo y  Madrid.

Sabiendo cómo las gasta ol autor en esta clase 
de trabajos, huelga decir, por hoy, una palabra 
más.

Otro día hablaremos con detención, porque, 
créanlo ustedes, la cosa lo merece.

C R Ó N IC ^TR ISTE
Ayer fueron inhumados en los cementerios de 

la capital los cadáveres cuyos nombres y edad 
se expresan á continuación:

En las Sacramentales:
Ana Montón, de sesenta y nueve años; Sanda> 

lio Alonso, de setenta y uno; José Alvarez, de 
cincuenta y ocho; Juan Miralles, de setenta y 
tres; María Bodi^uez, de cincuenta; Antonio 
Moreno, de setenta y  ti'es; Enrique de Cisneros, 
de setenta y dos; Victoriana García, de setenta y 
nueve; José Hidalgo, de setenta y eei^ José Gu- 
naya, de un mes; Josefa Larrea, de noventa y 
ti-cs años, y José VUar, de uno.

En Nuestra Señora de la Almudena;
Victoi'ia Artolachapí, de nueve meses; Anto­

nio López, de veintitrés años; Benito Ortega, de 
treinta y  nueve; Femando Montero, de cuarenta 
y soi« Manuel Alvarez, de setenta y  cuatro; Juan 
Losada, de setenta y ocho; Ignacio Sopeña, de 
cuarenta y seis; José Cavldes, de cincuenta y 
uno; Santiago Maldonado, de veintiséis Serafín 
Fernández, de cincuenta y nueve; Josefa Laíuen- 
te, de setenta y dos; Mariano García, de treinta 
y  soi^ Rosario Serrano, de sesenta y cuatro; An­
tonio Molgor, de treinta y  ocho; lYancisco Ra­
boso, de cincuenta y  tres; Luciana Ferro, de se­
senta y  dos; Francisca Vicentó de sesenta y  nue­
ve; Ignacio Guijarro, de dos; Cayetano Pérez, de 
seis meses; Sixto Ternero, de uno; Waldo Ma- 
cial, de un año; Antonio Rogado, de uno; Alfon­
so Miguel, de un mes; Antonio Moreno, de dos 
años; Amalia Ramírez, de uno; Elvira Maurfz, 
de uno; Francisca Jiménez, de uno; Mai'garita 
Guillermo, de tres meses; Lina González, de seis; 
Luisa Culebras, de dos años; María Antiñiana, 
de diez día^ Pascuala Lamadrid, de seis; Ange­
la García, de un año; Manuel Lis, de diez y seis 
«lías; Pedro Santa Cruz, de un siño; Ramona Vi- 
zoso, de cuarenta y  dos; Dionisia Chiocobo, de 
cincuenta y  siete; Tomasa Cr^po, de uno; Am­
paro Navarro, de cuarenta y  cuatro, y  un feto 
masculino y otro femenino.—Total, 54 cadáve­
res.

En provincias han Miecido:
En ^ r ia ,  doña Josefa García de Morales Es­

teras.
En Huesca, el ex Alcalde de aquella ciudad 

D. Cándido de Baselga y  Gracia.
En Valencia, D. Bernardo Díaz Talens.
En Alicante, D. Enrique Limiñana Alemán^.
En Málaga, el Vicepresidente de la Comisim 

provincial D. Miguel Morales Hidalgo y  D. José 
Accino Guervós.

G E D E O M A D A S

Entre artistas:
—¿A qué tienes tú más afición? ¿A lo antiguo 

ó á lo moderno?
—Yo... á lo ajeno. ^

—Oye, ColSs, díjole un golflUo á otro golflllo 
paseando por la plaza do Oriente una de estas 
mtimas taraes de sol:—Si estos reyes de piedra 
fuesen de mazapán, ¿qué harías tú?

darlo un mOJ*' 
aunque jBCgf

Í -  Foi’ le menoe. por lo menos,
•disco cilla nariz a Cbindasvintn, 
me «Ictnvicran por regicida.

Entre repatriados:
—¿Qué tal las Pascuas?
—Mejor qne en la trocha.
—Y has tenido muchos aguinaldos?
—No me mientes á ese señor, porque totlúvfe 

me acuerdo de los dos machetazos quq me die­
ron do su parte allá en Cavitò.

KECt'IÓX RELI«fOS.\

S A N T O S  D E L  D Í A
8aa Esteban, protomártir; San Manlio, mártir, f  

Santos Dionisio y Tósimo, P^ms y mártires.
La misa y  oficio divino son de San Esteban, 

con rito doble do abunda clase, con octava y 
«toloT encamado. (Indulgencia plenaria.) 

CULTOS 
Por la maHana.

Oratorio del Oítuor.—Cuarenta Horas y  misa 
cantada de Pastorela á las diez.

Capilla Real.—Misa solemne á las once.
Santa Teresa y  Santa Jsnbeí.—Fiesta á las die* 

en honor de San Esteban.
En Santa Mario.—Continua el Octavario al 

Niño Jesús. A las diez misa cantada y  adora­
ción.

Reftytosas Trinitarias (calle de Lope de Vega). 
Se expondrá S. D. M. de diez á doce,

O radores.
En la misa de la Capilla Real, el doctor en 

Teología 8r. Bíscor, y en Santa Teresa y Santa 
Isabel el señor cura.

POR LA TARDE
Orofom del Olivar.—X  las cuatro y  media, 

estación, rosario y  meditación, terminándose 
con el Santo Dios, reserva y  adoración del Niño 
Jesus.

Santa í/d ria.—Ejercicios, rosarlo y  serinóii, 
á las cinco.

Beligiosas Trinitarias—Al toque de oraeionea 
se expondrá S. D. M. para los ^ercioios que se 
hacen todos los lunes del año al Santísimo Cria» 
tro dé la Salud.

Oradarea.
En el Oratorio del Olivar, ol señor cura; en 

Santa María, el Sr. Gómez, y en las Trinitarias, 
el señor cura.

lUZiliCTRlCAYTimiS
Suministro de toda clase do ínatoriales para 

instalaciones de alumbrado eléctrico, timbrée, 
teléfonos, pararrayos acústicos, etc., etc., dina­
mos y  electromotores, correas de transmisión y 
toda clase de accesorios, aparatos de cristal r  
bronce.

UbÍh  iepéslto fie la lámpara italiana

O  12 , T J T  O
Arcos voltaicos, aparatos de calefacción, ven­

tiladores, encendedores de cigarros, teteras, oa- 
fetera& planchas, asadores, calentadores, etoéte- 
ra, etcétera.

YEHDE MÁS BiRiTO QUE RADIE
- A - .  T T  T I .  E Ï  »  - A .

VonsiB m u y  Iza n a to
Oficinas, Talleres y Almacenes

Bart|u)llo, 13, y Arco de Santa María, 47
TELÉFONO 90

ESPECTÁCULOS PARA HOV
B E A I .
i na.—C»nnea.
B B P A W O I.
8 lia.—Curto Iones o1¿bí- 

sico,—Et vtixoncMo «n Pa­
lacio.—Loe dos sordos.

410.—El fUdsofo de Cnen- 
ca.—Los dos sordos,

C O M E D IA
Sita.—La orna del túnel. 

El aeistente del Coronel.410.—Lacmz del túnel. 
El siistente del Coronal.

P A R I S H
9.-88 de aliono, 8.* eerie.— Torno par.—25.° diademn- 

da.—Carro Varg**-
410.—Uaria del Carmen.
1.A B A
810.—El rey de Lydia.— 

Bicarbonato de sosa. — La 
verdadera tía Javiera,—Se­gundo acto.

4 1 0 —La praviana.-Me­
terse i  redentor (tree actos).

A P O L O
8 10.—La fiesta de San Antón.—Los tres millones. 

La cbavala. — La fiesta de 
San Antón.

4 10.—Loe tres millones. 
La cbavala.—El santo de la 
leidra.

Z A R Z C E L A
8 1 0 —QiganUs y cabesn- dos. — Cnadros disolventes. La verbena de la Paloma,— Gigantes y rabeendos.
4 10.—Cnsdro.s disolven­

tes.—El postillón de la Bio- 
ja,—Segnndo acto.—El an­
gel caldo.

R O M E A
8 3t4. — La nieta de su 

abnelo.—La chiquita de Ná- .(era. — La cotia de Noche- 
bnene.—Niña Besa.
_ 4 10 —(Por soocioneí).— La cena do Mochebneca.— 
Campanero y sacristán.—La Ghiqnita do Nójera,—El go­rro frigio.

K l 'E V O  T K .4 T R O
8 10.—Kl Nacimiento dd 

Uesias (con regalos).
410.—El Nacimiento del Ueetas (con regalos). 
BARBIERI
8 1 0 ,—Las citas.—Do ia

Siol del demonio, y Baile.— r. Infantes y monólogo La­
drones, por Mlle. Berges, y 
Baile.

4 10.—Ei Nacimiento del 
Mesías.

M O V E D  A U E .8
810.—HariaJaliiJn'Iotin

S iutiero ó la Í0 rqnosa «tu 
lia Flor. — Fiesta anda- 

Insft. ,
C O I.O K
4 10 do la tarde y 9 do la 

noche.—Z>os grandes funcio­
nes, En ambas sogniidn rc- 
prosontación dclajmntonii- 
ma El barbero fin do siglo; en ambas. y por segnmla 
ves, Nanitnionto. Vida y 
Muerte de Niioeiro Scior Jesncrkáo; gran, corrida de toro*; Koliocin'-mntoi'raplio 
tomando parte en nniuae to­dos losarti'itns do ia Coro* pafiln.

Entrada general,50 cántl-

I m p r e n t A  d e  L A  R K I'O R M .V

Fonetón de LA EEFOBia *•

S A L I V I L L A
(NEMORIAS DE UN GRANUJA)

NOVELA ORIGINAL

D B

A / n ir é s  R u ig é m e x ,

Exam inándole a ten tam ente ,M rocíaadi- 
vinarso que en su v ida  se ocultaba algpún 
dolor. Bi h u b ie ra  tenido idea.s, hub iéra­
mos podido dec ir que estaba preocupado; 
poro o ra evidente que ten ía  recuerdos.

. L a  p rim era  noche que pasó con Lindo- 
i5>, convenció á  S aliv illa  do la  im portan­
cia do BU adquisición. Cobijados am istosa- 
inonto en e l quicio do u n a  pu erta , e l perro  
prestó a l m uchacho ca lo r y h lan d u ra , s ir- 
vit^ndole unos ra tos do colchón y  otros de 
juianla.

A l am anecer ilol d ía  sigu ien te so sepa­
raron con ol objeto do com onaar sus opo- 
ratiionos.

Porqiie, en  medio do todo, arabos am a­
ban lo bastante la libertad  para  no cscla- 
TÍKirso bajo u n a  dopontloncia ajena, siom- 
pro peligrosa.

Citados p ara  la  tardo  á 1.a p u erta  dol 
cnartei, en ol rep arto  do bis sobi-ivs, a rn - 
(Iioron con una procisión infaUlilo; la  dol 
h.nubs'o.

CAPÍTULO m
C U E ST IÓ N  H IP fC lL

S a liv illa  hab ía  pensado d a r nom bre al 
pqrro; este es u n  acto de apropiación; pero 
in ú tilm en te  buscó y  rebuscó en  su m em o­
ria... no encon traba nada que le  ag rad ^ o .

P rim eram en te  se le  ocu rrieron  varios 
nom bres de o tros anim ales, como León, 
T igre; después agotó e l vocabulario  de las 
cualidades que podían  a trib u irse  á  su  nue­
vo  am ÍM , y  pensó llam arle  V aliente, B ra ­
vo, P ie l  y  otros; p o r últim o, y  sin  que apa­
reciesen p o r este orden  como resu ltado  de 
u n  propósito en  la  im ^ in a c ió n  del g ra­
nu ja, y )c ló  á  los nom bres do capricho, 
V. gr., P istón, T urco, Z ar, ote., que algu­
n a  voz hab ía  oído.

P ero  todos estos nom bres le  parecían  
feos.

jGrravo apuro! ¡Situación c rítica  y  llena  
de  confusiones!

D a r nom bro á u n a  cosa, cu a lq u ie ra  que 
sea, os e je rce r c iertos derechos de p a te r­
nidad. L a  pa tern idad  tien e  como o a i-^ te r 
d istin tivo  e l do se r cariñosa, y  e l cariño 
desea siem pre em bellecer y  ennoblecer 
las cosas queridas.

H e aqu í u n a  de las dificultades de  la  
denom inación.

L a  tardo  so ochaba encim a sin qno Sali- 
v ílla  hub iera conseguido su objeto.

Atravo-saba por vigésim a voz la P u e rta  
iloi -S-il, ciiaiulo vió á  m iasoñ.ira m uy niui- 
r.ida, It.amanilo á un gilgiiit;) inglés qiio 
so a tu rd ía  con la aglomoraoión do gonte.

—jl.iiíd i»’ )!.,. ¡Por aquí, |)or aqu í I.m do- 
i-i)! ¡Toma Lindero!—g ritab a  acongoj.idísi- 
lua  la  señora,

E l  g ra n u ja  experim entó  u n a  conm oción 
profunda. A  saber griego, hub iera  excla­
mado: ¡eureka! pero  no sabía m ás que u n  
poco de castellano y  algo de caló; do modo 
que contentóse con p ro fe rir  u n a  in te rjec ­
ción m u y  enérgica, en  donde la  a leg ría  y  
e l d e r e c h o  ten ían  cabida p o r igual.

r—¡Lindorol—exclamó—¡eso es!... Vamos, 
es preciso ser m u y  bruto... ¡Lindoro! u n  
nom bre tan  bonito  y  tan  fácil, después do 
haberlo  oído u n a  voz!...

Y  lo  repetía  p a ra  g rabarlo  b ie n  en  la  
m em oria.

E ntonces, en tre  irritad o  y  agradecido, 
m iró á  la  que lo hab ía  sacado del a to lla­
dero.

L a  señora so h a llab a  m uy apurada c ie r­
tam en te  con el a tu i’dim iento del desorien­
tado galguito; pero  a t o  se veía m ás tem e­
rosa u n a  preciosa n iñ a  á qnien aquella  
acompañaba.

¡EelizLindoro! A quellas m anitas de n ie­
vo debían se r las a u to r a  de su  cuidado y  
agasajo; las que le  daban  las golosinas, y  
hasta  las bordadoras de aquella  p rim oro ­
sa cifra, u n a  A  y  C ontrehuzadas, qno os­
ten tab a  orgulloso ol porrito  en  la  m an tita  
do paño quo lo cubría .

H abíase acercado p o r fin L indoro á  m  
ama, después de dar doscientas v u eltas s in  
tino  n i oonoiorto, cuando u n  ju g u e tó n  ca­
chorro  de T erranova so arro jó  como u n  
vom laval sobro oí inglés, qne inteiqn-etan- 
do loi'cidiunento las intenciones dol otro, 
a(jfiló iJc nuovo á ia fuga.

O tra voz los g rito s do ¡Lindoro! ¡Lindú- 
ro!... ¡Otra voz los sobresaltos!...

Eulonoos ol g ran ig  1 quiso p i ^ r  do a l-

Suna in mora oT sorvicio quo tan ¡nopina- 
amouto inlifa rocibido. 
l?.)ni<lo como ol rayo y ágil como nna 

ardilla, ol picaro dol inucfiacJxo. on unq

de sns vertig inosas vueltas, a trap ó  a l azo­
rado  g d g u ü lo , levantándole do l suelo 
cuando ya e l  do T erranova ten ía  u n a  p ata  
on el aíre, am agando u n a  zarpada te rrib le . 
C orrió  hacia  la  niña, la  entregó e l perro  
que ésta recib ió  con los m ayores tran sp o r­
te s  de júb ilo , como si y a  le contase p erd i­
do, m ien tras la  señora, fijándose en  la  ca­
ta d u ra  del chico, le  ofrecía  unos cuartos.

—^Lo ves, A m alia—dijo  á  la  n iña—cómo 
no  podem os t ra e r  á  L indoro  p o r aquí... H e 
de  decíi'selo á  t u  papá.

—S i no h u b ie ra  sido p o r este m ucha­
cho...

—Bueno, pues o tra  voz no to  em peñes— 
concluyó la  señora.

S aliv illa , alegro como unas castañuoltó, 
m ás p o r oí hallazgo de u n  nom bro p ara  
su  com pañero de  sobras que p o r los cuar­
tos que sonaban on su  bo lsillo , echó á  
c o rre r  hacia  el cuartel, p o rq u e  llegaba  la  
h o ra  del rancho.

E n  cuanto v ió  a l perro , q u e  se a rro jó  a l 
recib im iento  de  su  amigo, éste lo llam ó 
alborozado, diciendo:

—¡Lindoro! ¡Hola, Lindoro!.., ¡Buenas 
tardos, Lindoro!

M ientras, ol anim al, viéndose do ta l  m a­
n e ra  acogido, redoblaba sus coi'icias y  sal­
tab a  a legrem ente y  lad raba con zalam oría, 
alzándose sobre las patos para  lam er las 
m anos y  la  caro dol g ranu ja .

Después, agarráiulolo de la s  orojne, y  
hab lando  con ol tono más persuasivo y  
cariños) dol mundo, como si lo noccsitara 
ol Viigahumlo can p ira  ontond irlo:

—llosdo hoy—lo dij.» cuu miii gr.woclad
3110 hacía dolicioB.) Cv>ntr»Ni,o con uu caiv 

.) pill;)—iloisílo hoy ¡acuérdalo! lu n o m b ro  
es i,iiul.)r.i.

—iG uau, guau!—oontosió ol u c r rp  p u g ­

nando p o r desasirse do los Ijrazos del gu­
r ip a  (IT.

—¡Ah!—ropuso S aliv illa—es u n  nom bro 
m u y  bonito. ¡Vaya!... ¡Lindoro!... ¡V qno 
m e ha costado gi'an trab a jo  cncontríiv!...

—¡Guau, guau, gpiau!
—Te gusta, ¿no es verdad? Mo alegro.
A  L indoro, a  posar do la  convicción do 

S aliv illa , lo im portaba e.sto b ien  poco;
Eorque p ara  los perros, como par.i los 

:an coses,
L e  nom n e ja i t  ríen  á  la elsosc.
S in  em bargo, la s  pnlnbra.s lian  jiroda- 

cido m ás revoluciono.s quo las ideas.

C A P IT U L O  IV

AMISTAD PEOVEClIOSA

•V slzA ro  Am icl n o m p n , acd r a r a  r s t  fiOiR» 
( F e d u o .)

L a  am istad  con L indoro  hizo m ás ame­
n a  la  v id a  dol g ranu ja : le  acom pañaba s in  
im portunarle .

A l poco tiem po ol perro  h ac ía  ol o jerc i- 
cío con xm palo, andaba on dos ])ios, daba 
con la  p a tad a  h o ra  dol relo j, sa ltaba p o r 
las buenas mcaas y  lab rab a  á  las feas, 
siendo innum erab les los adelan tos do su 
educación rim náatica .

Adem ás, l a  influencia dol porro  sirvió 
provochosam ento ol g ra n u ja  on cosas má» 
esenciales.

H asta  entóneos, ¡pobre so r aislado! no 
había qnorido á  nadie. L indoro lo onsoñÓ 
á q uerer, como cs.i3 cosas se aprondoOf 
síoikIo querido.

(1) Gimiuja.

ÍC ontm uaráJ
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